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^ERSONAGES   Y   ACTORES   QUE 
LOS  DESEIMPEÑAN- 


-^MÚlver,  rico  arrendador.  Sr.  M.  Ayala, 

Albertina  ,   su  hija.  Sra.  V.  del  Rey. 
^Félix  Dormeuil* capitán.  Sr.  N.  PuchoL 

Berghem  ,  procurador  del  Rey.  Señor  K* 
aguado. 

—Julio  Dulaur,  prometido  esposo  de  Al- 
grtina.  Sr.  M.  Ibañez. 

El  mendigo.  Sr.  A.  López. 
—  Alderman,  coronel  de  un  regimiento  de 
mea.   Sr.  B.  Rodríguez. 

El   mayor  del  mismo   regimiento.  Señor 

Pamias. 

'  Pedro  ,  mozo  de  la  granja.  Sr.  J.  Orgaz» 
'-Catalina,  criada  de  Miíiver.  Sra.  J.  Ra* 
irez. 

Un  oficial.  Sr.  J.   Soriano. 
,   Un  escribano. 

Oficiales ,  soldados ,  aldeanos  y  mozos 
de  labranza. 


La  escena  pasa  en  Flandes^  cerca  de  BrU" 

las  ,    £"72    I  81 6. 


El  presente  Melodrama  es  propiedad  del 
Editor, 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  interior  del  patío 
una  granja.  A  la  izquierda  de  Jos  actores 
iiá  la  casa  de  Miílver.  A  la  derecha  la  en- 
ada  de  una  bodega.  En  los  primeros  bas- 
dores  un  asiento  rústico  ,  junto  á  un  cober* 
2,0   de   arboles. 


ESCENA  I. 


Al  levantarse  el  telón  empieza  á  rayar  el 
'a.  Pedro  está  ocupado  en  el  foro  en  cpm- 
mer  paja.  En  el  proscenio  Catalina  atan^ 
sacos  de  trigo.  Félix  á  un  lado  pensativo^ 
entras  una  cuadrilla  de  músicos  está  to- 
mdo  un  breve  instante  bajo  la  ventana  d& 
[dlver ,  que  sale  al  momento  á  ella. 

Múlver  en  la  ventana ,  Félix ,  Catalina.^ 

. ,.   ■        ^>  Pedro.,  rmmem,    '/)>     \  I//  >>  «'-v  I* 

'di.  Aprecio  esas  pruebas  de  amistad ,  y  os 
doy  las  gracias  en  nombre  de  mi  Alber- 
tina: pero  os  habéis  precipitado  un  poco. 
'dro.  Toma !  esto  ya  lo  dije  yo. 
líl.  Mi  futuro  yerno  no  ha  llegado  toda- 
vía; y  el  Sr.  Berghem,  que  debe  firmar  e! 
contrato,  no  estará  en  la  granja  hasta  de*^^fT' 
acfui.^  una  hora, 


(6) 
Félix.  ;De  aqui  auna  hora!         (Aparte 
j  I^ed.    Variíos ,  Sr.  Mdlver ,  punto  concluida] 
/       volverán  mas  tarde 

L  Múl.  Y  ¿  porque  han  de  irse J/Oatalina  ^  abre 
la  bodega  á  esas  buenas  gentes.  Amigos  mios 
(á  los  músicos., )  fuera  cumplimientos,  beber 
y  divertirse :  vuestra  alegría  aumentará  la 
felicidad  de  mi  familia 


'aialitia,  (Tórneme ,   así  va  mejor.  No  yén- 
dose podrán  volver  mas   pronto....  Pedro, 
dame  la  llave. 
Ped.  Tdmala.  Oid :  el  vino  será  tal  vez  un  po- 
co acedo  (¿i  los  7«zí5/co5 );  pero  no  importa, 
en  un  dia  de  boda  todo  se  digiere  saltando. 
( Los  músicos ,  después  de  haber  dado  las 
gracias  á  Múlver  que  cierra  la  ventana ,  en- 
tran en  la  bodega  acompañados  de  Pedro  y 
Catalina,  Félix  que  ha  estado  siempre  pen- 
-■^j^^o  se  levanta.) ,. 

ESCENA  II. 

Fél.  Ya  no  me  queda  esperanza  alguna.  Des- 
graciado Dormeuil !  ¿  Porque  en  dos  meses 
no  Jias  hecho  conocer  á  Albertina  los  tor- 
mentos tíe  tu  'alma  ?  porque ,  con  este  dis- 
fraz ,  procurar  engañar  á  un  hombre  que 
te  llama  amigo  suyo ,  y  que  te  llenarla 
de  reconvenciones  si  te  conociese?..  Pero 
¿por  ventura  puedo  hablar?  no  depende  de 
mi  silencio  mi  propia  vida?  | Duelo  funes- 
to ,  que  me  obligaste  á  abandonar  mi  regi- 
miento ,  y  á  venir  á  buscar  aqui  un  asilo 
i  en  que  horrible  situación  me  has  puesto 


ESCENA  IIL 

Félix ,  Catalina  ,  -Pédm,  ^ 

'atol.  Bebed  mientras  tengáis  sed,  y  comed 
á  vuestío  gusto:  e»ÉHa4o  ne-  haya  mae— to^ 
davÁ*  quedarfr4^f0.  Bueno,  aqui  está  (  apar- 
te viendo  á  Félix),  Servidora  vuestra  se- 
ñor Félix. 

V/.  Buenos  dias  ,  Catalina. 

atal.  Vamos,  que  hoy  se  prepara  un  dia  her» 
moso .yEsperü'^e  os  íe  daremos  feliz.  Con 

-Etnseiitimiento  de  que  la  boda  que  va 
hacerse  no  sea  la  mia,  vengo  no  obstan 
te  áe_  disponerlo  todo...  Gáspita /  será  es"^ 
célente  Ta  iuncion  l~Tóííía !  como  que  el  se- 
ñor Miílver  es  el  mas  grande  arrendatario 
de  este  distrito;  su  yerno  el  labrador  mas 
rico  de  toda  Flandes;  y  el  Sr.  Berghem, 
que  ha  de  firmar  el  contrato,  el  magistra- 
do mas  respetado  de  toda  la  provincia.  ¡Ohí 
será  una  boda  de  consideración. 


^ 


¥/.   AyT       ""~~~     "^  ■  ~~"^' 

íit.  Cuente  V.  con  que  le  embargo  para  R 
primera  contradanza,  y  para  la  segunda^ 
también :  lo  que  es  la  tercera ,  aunque  ra- 
bie Pedro ,  la  hemos  de  bailar  juntos  si 
gustáis...  yo  soy  muy  buena  muchacha;  s; 
señor,  á  fe  de  Catalina:  á  todo  me  aco- 
modo. 

'éL   Ya  lo  veo. 

ciiaL   Oh!  siempre r  se  supone  que  será  V. 


_____-^ UJ ~ 

/el  qat  todo  lo  mangonee ,  y  que  el  minué 
/  de  la  novia  lo    bailará   V,  con  la  señorita 
-^jAlbertina..,/¿No  me  respondéis  ir  Ya  éñlíeñ- 
do  lo  que  es :   esta  boda  os  da  dolor  de  ca- 
beza, y  no  sin  motivo. 
Fél.  Como? 

Catal.  Es  muy  natural.  Os  incomoda  el  ver 
feliz  al  Sr.  Julio.    Quisierais  casaros  tam- 
bién...  ¡Cáspita!  Lo  que  yo  digo  es   por 
las   espresiones  que  he   oido...  ¿no  lo  sa- 
béis? En  el    pueblo  no   se  habla  de  otra 
cosa  que  de  vos  y  de  mí.. /Bien  "sé  corio^ 
/  ce ,  decía  el  ^otro  día  la  tiá  Bárner,  que 
/    ese  picarillo  de   Félix  no  mira  con  malos 
/     ojos  á  esa  buena  muchacha ,   la   Gatahna, 
/     |a  mozuela  de  labranza  de  casa  del  señor 
Mdlver...  A  fe  mia  yo  lo  creí,  y  me  di- 
je para    mi    sayo :    toma !  y   ¿  porque  no  ? 
Si  yo  quisiese  y  el  Sr.  Félix...   eh?..  tam- 
bién... ya  se  ve:  las  dos  bodas  se  podrian 
reducir  á  una  sola. 
FéL  ¿Qué  es  lo  que  dices,  Catalina?.,  y  el 

pobre  Pedro? 
Catal.  \  El  pobre  Pedro !  Cáspita !  A  Pedro 
no  le  quiero  ya.  Le  habia  dado  la  prefe- 
rencia porque  era  el  tínico ;  pero  desde  que 
he  visto  la  diferencia  que  hay  entre  un 
lindo  muchacho  como  vos ,  y  un  zangaño- 
te  como  él,  le  he  dado  calabasas. 
Fél.   ¡Pobre  muchacha!  (Aparte.) 

(Jatal.  ¡  Gomo  pobre  ! . . .  No  soy  del  todo  po- 
bre ,  no  Señor...  Si  solo  eso  os  detiene, 
liay  medio  de  arreglarlo  todo:  yo  gano  quin- 


^ (9) 

I  ce  escudos  al  año:  con  esto  y  con  la  eco- 
nomía ,  va  uno  lejos.  Vos,  desde  que  estáis 
j  aqui ,  sois  mas  bien  el  amigo  del  Sr.  Mul- 
ver,  que  el  gefe  de  los  mozos  de  su  granja. 
Jfor  lo  que  hace  á  la  señorita  Albertina,  Dios 
sabe  cuanto  por  vos  se  interesa.  Siempre 
está  con  su  Sr.  Félix  en  la  boca ;  y  en  to- 
do y  para  todo  ha  de  ser  siempre  el  se- 
ñor Félix. 

Fél.  i  Qué  oigo  !  ¿La  hija  del  Sr.  Millver  {con 
calor)  se  digna  acordarse  de  mí? 

Catal.  Y  ¿que  tiene  esto  de  sorprendente? 
También  me  acuerdo  yo...  Toma  I  si  me 
acuerdo...  Ella  es  tan  buena !  y  después  que 
vos  les  habéis  hecho  á  ambos  un  favor  de 
marca...  Qaspite !  ayer  aun  me  hablaba  de 
ello  la  Señorita ,  y  suspiraba,  y  después  vi 
desprenderse  de  sus  hermosos  ojos  una  lá- 
grima gorda   como  el  puño. 

Fél.  ¡Dios  mió  !  ¡Albertina  se  interesa  en  mi 
suerte  ! 

Catal.  Chito ,  que  está  aqui  el  amo. 

ESCENA  IV.   . 
Los  mismos ,  Múlver ,  Albertina. 

Mülver.  ¿Está  ya  todo  dispuesto?  (a  Cata- 
lina. ) 

Catal.  Sí  Señor:  solo  falta  una  cosa  que  creo 
indispensable  para  el  casamiento ,  y  es  el 
novio. 

3ídlv.  Empieza  á  inquietarme   su   tardaíiza» 


(lO) 

Para  calmar  mi  impaciencia,  pronto  voy 
á  salir  á   recibirle. 

Catal.  Hace  mal  á  fe  mia.  Que  el  dia  des- 
pués de  la  boda  se  haga  un  hombre  aguar- 
dar, pase:  pero  la  víspera,  es  muy  mal 
hecho. 

Fél,  Y  ¿es  hoy  efectivamente  el  dia  desti- 
nado \á  Miílver)  para  firmar  el  contrato? 

Múh.  Sí ,  Félix.  Hoy  mismo  voy  á  desem- 
/^^? -^>'>^pea6tr  una  deuda  sagrada  ./TVTiprlmer  des- 
tino  fue  el  de  las  armáT:  y  adquirí  en  él, 
me  atrevo  á  decirlo,  alguna  gloria,  pero  po- 
ca  fortuna. /Übllgido  pormíT  graves  herí- 
dasa  retirarme  del  servicio ,  formé  este  es- 
tablecimiento :  pero  se  lo  debo  al  mas  ge- 
neroso ,  al  mejor  de  los  hombres ,  al  pa- 
dre de  Julio  Dulaur.  Casados  uno  y  otro, 
se  estrecharon  mas  nuestras  relaciones  y  se 
hizo  mas  viva  nuestra  amistad.  Para  cimen- 
tarla aun  mejor ,  juramos  unir  un  dia  nues- 
tros hijos.  Esta  unión  me  lisonjea  tanto 
mas ,  cuanto  el  carácter  de  Julio  es  supe- 
rior á  todo  elogio.  En  todas  partes  se  ala- 
^  ba  la  nobleza  y  la  generosidad  de  sus  sen- 
timientos. Mi  Albertina  acaba  de  cumplir 
los  20  años:  mi  amigo  ya  no  ecsiste,  pe- 
ro no  faltaré  á  mi  palabra ,  y  el  amor  de 
Julio  me  hace  esperar  que  no  tendré  que 
arrepentirme  de   ello. 

Albertina,  Cielos!  (suspirando.) 

Fél.  \  Ojalá  que  la  seííorita  Albertina  sea  tan 
feliz  como  merece  serlo ! 

Catal,  Entre  tanto,  como  que  no  llega  el  no- 
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vio,  pienso  que  no  haré  mal  en  ir  á  decir 
á  Pedro  que  ponga  el  caballo  á  la  carreta. 

Múl.  Esto  es...  ven  á  avisarme  luego  que  es- 
té puesto. 

Catal.  Ahora  que  me  habéis  hecho  ya  vues- 
tra declaración  {aparte  á  Félix)^  os  prometo 
que  hablaré  al  amo  de  nuestra  boda.  ( Míi/- 
chase. ) 

"ESCENA  V. 

Múlver ,  Albertina  ,  Félix. 

Múl.  Cuando  todo  se  reúne  para  colmar  los 
deseos  de  mi  corazón ,  espero ,  amigo  mió, 
que  dejareis  esa  tristeza,  cuyo  motivo  en 
vano  he  querido  penetrar.  Si  penas  secre- 
tas os  afligen  ,  hablad  ún^  temor :/  el  inte- 
res  que  os  tenemos  mi  hija  y  yo ,  mas  bien 
que  una  culpable  curiosidad ,  nos  hace  de- 
sear el  conocer  por  fin  la  causa  de  vues- 
tros sufrimientos. 

Fél.  Generoso  Málver,  bondadosa  Albertina, 
hay  males  que  no  se  pueden  curar.  Creed 
que  harto  me  cuesta  el  guardar  silencio : 
pero  mi  deber  imperioso  lo  ecsige  asi. 

Alber.  ¿  Tenéis  secretos ,  y  no  os  atrevéis  á 
confiárselos  á  mi  padre ,  á  Albertina  que 
os  debe  la  vida  y  os  ama  como  la  mas  tier- 
na hermana? 

Fél.  Ah  i  ¿  porque  no  lo  sois  en  efecto  ?  ¿Con 
que  alegría  viera  yo  entonces  los  preparati- 
vos de  esa  función?  cuan  dulce  me  seria  tomar 
parte  en  ellos  ?  Me  diría  á  mí  uiisiBO :  son 


/    para  la  felicidad  de  una  hermana  cpierida!.. 
Vuestro  esposo  seria  mi  amigo,  y  los  tres 

t  rivalizariamos  en  cuidados  y  atenciones,  pa- 
ra embellecer  los  últimos  dias  del  mejor 
de  los  padres. 
M'Jh.  Fc^lix,  ¿tenéis  por  ventura  que  arre- 
pentiros  de  haber  entrado  en  mi  casa  ?  No 
lo  creo ^asiycuando  en  Técompensa  del  tá^ 

^  vor^qúe  me  hicisteis  me  suplicasteis  que 
os  admitiese  por  otro  de  los  trabajadores 
de  la  granja  ,  vi  que  no  habláis  nacido  pa- 
ra rusticas  tareas:  los  trabajos  á  que  os  des- 
tiné son  una  prueba  del  aprecio  con  que 
os  miro...  Sin  conoceros  os  acogí  en  mi  ca- 
ía... erais  desgraciado...  y  bajo  este  título 
teníais  derechos  á  mi  amistad. 
^él.  Vuestros  beneficios  están  impresos  aqui 
( señalando  su  corazón  ) :  Félix  no  es  un  in- 
grato. 
Múlu,  Y  yo  mismo  ¿qué  no  os  debo?..  A 
no  ser  por  vuestra  intrepidez  y  adhesión 
ya  no  tendría  hija;  ya  no  tendría  asilo... 
¿Creéis  que  podré  nunca  olvidar  la  memo- 
ria de  aquella  horrible  noche ,  en  que  un 
violento  incendio  iba  á  reducir  á  cenizas 
todo  cuanto  poseo?..  El  fuego  se  habia  apo- 
derado ya  del  aposento  de  Albertina:  na- 
die se  atrevía  á  ir  á  socorrerla :  os  presen- 
tasteis vos ,  atropellasteis  todo  riesgo  ,  y  sal- 
vasteis á  mi  hija.  Apenas  la  habíais  de- 
vuelto á  mis  brazos ,  no  siguiendo  otro  im- 
pulso que  el  de  vuestro  valor ,  corristeis  de 
.  nuevo   á    donde   el  peligro  era  .mas  euii- 


nente :  vuestro  ejemplo  animo  a  los  demás: 
todos  os  siguieron  con  la  velocidad  del  ra- 
yo, y  en  un  instante  quedó  sufocado  el  in- 
cendio :  vuestra  generosa  adhesión ,  después 
de  haber  salvado  á  mi  hija ,  me  libro  á 
mí  de  ia  miseria. 

ESCENA  VI.  ^  . 

Los  mismos  ,   Catalina ,  Pedro,  p'         ^    ^ 

'ataL  Señor ,  la  carreta ,  el  animal  y  Pedro 
están  prontos  á  partir. 
dlv.  Albertina.,,  dentro  breves  instantes  voy 
á  presentarte  un  esposo  digno  de  tí. 
ed.  Yo  soy  quien  guiaré  el  caballo,  Seno- 
rita  ;  y  creed  que  andará  ligero ,  ó  me  di- 
rá el    porqué. 

úlv.  Félix,  procurad  que  todo  esté  corriente 
cuando  llegue  mi  yerno.  Tu,  Catalina,  ve 
inmediatamente  á  casa  del  escribano:  dile 
que  tenga  la  bondad  de  traer  el  contrato. 

Catal.   Bien  está,   Seilor.    ¡Que  lástima   que 

-  no  sea  (aparté)  el  nuestro!.,  eh!..  no  os  en- 
cargo sino  que  no  os  quedéis  mucho  tiem- 
po con  la  Señorita :  después  de  vuestra  de- 
claración ,  tengo  derechos  para  ecsigirlo  j  y 
os  lo  prevengo ,  soy  un   poquillo  zelosa. 

Múlv.   Id,   Félix...  hasta  luego  Albertina. 
{Múlver  abraza    á  su  hija   y  se  va  con 

Félix:  Catalina  se  va  á  casa  del  escribano,) 


(14) 
ESCENA  VII. 

Alhert.  ¿De  qué  dimana  que  en  el  momen 
to   de  contraer  un  lazo  que   debería  ase 
gurar  la  felicidad  de  mi  vida ,  tiemblo  d( 
unir  mi    suerte   á    la    del  sugeto  que   m 
padre  me  destina?..  ¿Seria  Félix  la  cau- 
sa?.. No  me  atrevo  á  consultar   mi  cora- 
zón... temo  descubrir  en    él^/.  ¿tendfe^o 
/pira  este  joven  un  sentimiento  de    prefe- 
/   rencia  que  estoy  lejos  de  esperimentar  para 
/     el  esposo  que  ha  elegido  mi  familia?..  Sí 
I      lo  creo;  Félix   es   amado.  Albertina,   que 
1      pronto  va  á  recibir  los  juramentos  de  otro.. 
1     Desgraciada!   ¿cual  será  tu  suerte?...    que 
I     sentimiento    te    atreves  á    confesar!..  Ah 
\\^víctima  sumisa,  súfranlos  sin    quejarnos... 
ocultemos  á  Félix   el    estaHo"de  mi  alma  y 
sepamos  obedecer  la  voluntad  de  mi  padre 

ESCENA  VIH. 

Albertina  ,  Félix. 

Fél,  Quedan  cumplidas  las  intenciones  del  se^ 
ñor  Muí  ver :  todo  está  dispuesto  para  cuan- 
do llegue  su  yerno,  y  vengo  ahora  á  po- 
nerme á  las  ordenes  de  la  señorita  Alber- 
tina. 

Albert.  ¡A  mis  ordenes!..  Ninguna  tengo  que 
daros ,  Sr.  Félix^  pero  si  un  favor   que  pe 
.diros. 


(>5) 

VI.  Decid,  decid. 

Ibert.  Mailana  me  alejo  de  estos  sitios  pa- 
ra seguir  á  mi  esposo:  dejo  á  un  padre 
de  quien  no  hubiera  querido  separarme  nun- 
ca... Félix,  vos  le  amáis  también;  ocupad 
á  su  lado  el  lugar  de  la  hija  que  va  á  per- 
der ,  habladle  á  menudo  de  Albertina ;  en- 
dulzad su  sentimiento,  y  llenad  con  un 
hombre  que  os  estima  todos  los  deberes 
que  impone  la  amistad. 

Fel.  ¿Qué  es  lo  que  me  pedis,  Señorita? 
Quizá  dentro  algunos  dias  me  veré ,  igual- 
mente que  vos ,  obligado  á  abandonar  es- 
ta casa. 

Alhert.  Como!   ¿abandonaríais  á   mi  padre? 

Fél.  Pongo  por  testigo  al  cielo  de  que  será 
á  pesar  mió...  Huiré  de  estos  lugares  que 
ella  (^aparte)  ya  no  habitará. 

Albert.  Con  que  en  el  mismo  momento  ea 
que  van  á  ,quitarle  su  hija,  ¿queréis  pri- 
varle vos  de  todo  consuelo  ?  Félix ,  sed  mas 
generoso:  Albertina  es  quien  os  lo  ruega. 

Fél.  Ah !  vos  no  sabéis  cuanto  ecsigis  de 
mí!..  Si  pudieseis  leer  mi  corazón,  si  co- 
nocieseis los  tormentos  que  le  despedazan... 
pero  no :  vos  queréis  que  os  reemplace  al 
lado  del  buen  Mulver,  tendré  valor  para 
obedeceros;  y  todo  los  dias  uniré  mis  rue- 
gos á  los  suyos  para  pedir  al  cielo  que  os 
haga  enteramente  feliz. 

Albert.   ¡A  mí  feliz!  (Suspirando.) 

Fél.  ¡Dios  mió!...  suspiráis...  vuestros  ojos 
se  llenan  de  lágrimas...  Albertina,  ¿sois  tal 


(i6) 

vez  sacrificada   á  los  intereses  de  familia^ 
á  la  ambición  quizá..? 
Alhert.  1^0 ^   Félix:   tal  idea  está   muy  dis- 
•'"'tañt€  del   corazón  de  un  padre  j  pero  ¿de- 
^-bo  yo  demostrarme  menos  generosa  que  él?., 
TTabiendo  quiedaclo  viudo  en  el  instante  en 
*  que  yo  vi  la  luz  del  dia ,  juro  sobre  el  se- 
pulcro de  una  esposa  adorada  no  contraer 
nuevos   vínculos:  renuncia    á  la  esperanza 
de  verse  reproducir  en  un  heredero  de  su 
nombre  :  temió  que  una  segunda  esposa  no 
tendria  para  su  Albertina  la  ternura  de  una 
madre :  juzgad  si  en  premio  de   tan  gran- 
des sacrificios,  no  debo  yo  volar  acelerada 
á  un  enlace  que  forma  toda  su  alegría. 
Fél.  Y  que  colma  sin  duda  todos  vuestros  de- 
seos. [Vacilante ^  ecsamiriándola   con  aten- 

^^^'p^- )  ■^. 

Alhert.  Mi  padre  desea  este  matrimonio,   y 
la  obediencia   á    su   voluntad    debe  ser    la 
primera   obligación  de  una  bija. 
Fél.  \  Ya  no  me  queda  esperanza  !  Muera  con- 
migo mi  secreto!  [Aparte,) 

'^^W-^v  ESCENA  IX. 

'  ^^  "■  lios  mismos ,  Catalina ,  aldeanos. 

CMñl:  Aqui  están,  Señorita;  aqui  están  ya 
( corriendo );  se  han  encontrado  á  medio  ca- 
mino. Miradlos,  miradlos,  ya  bajan  por  la 
montarla!..  Parece  que  el  novio  viene  muy 
contentó...  y  el  Sr,  Bérghem  creo  que  ha 


remozado    de    treinta  años...  Gh !   lo  qoe 
es  el  Sr.  Julio  es  muy  amable. 

¡Siempre  oir  sus  elogios!         (Aparte,) 

dal..    oial..   camaradas,  ya  llegó |eh^ 

(yendo  á  la  bodega)  itíÓtñGnto  de  que  noa 

aturdáis  con  vuestra  miísica. 

(Los  músicos  salen  de  la  bodega^  y  tocan 

ma  sonata  en  el  momento  en  que  entran  en 

escena  Múlver  y  los  demás. ) 


ESCENA  X. 

~      hem^ 


Los  mismos ,  Múlver ,  Julio ,  Bérght 
Pedro ^  músicos^  aldeanos, 

/  ¡  Viva  el  Sr.  Julio !  Viva  la  seño- 
rita Albertina!  ' 

úlio.  Ainigos  mios ,  agradezco  vuestros  ob- 
sequios:  Señorita ,  mi  tardanza  necesita  de 
un  perdón  que  solicito. 

Mülv.  Fuera  cumplimientos,  amigo  mió;  pues- 
to que  estáis  aqui ,  ya  está  todo  reparado. 

Bérg.  Yo  solo  tengo  la  culpa.  Mi  destino  de 
procurador  del  Rey  me  obliga  á  vigilar  el 
cumplimiento  de  las  providencias  que  es- 
piden ios  tribunales:  supe,  en  el  mismo  mo* 
mentó  de  marchar ,  que  un  malhechor  se. 
habia  escapado  de  las  cárceles  de  Bruselas. 
Mi  primer  cuidado  fue  el  de  hacerme  dar 
sus  señas.  Después  de  haberlas  ágüardadq 
por  algunas  horas  inútilmente  ,  y  ce- 
diendo á  la  natural  impaciencia  del  señor 
Julio  5  me  determiné  á  partir  dej'^ando  ^r- 


(  rS  ) 

den  de  que  me  dirigiesen  la  respuesta  que 
esperaba  á  la  granja  del  seíior  Miilver,. 

Alb,    Infeliz! 

£érg.  Es  doloroso  sin  duda,  Señorita,  te- 
ner que  castigar  á  uno  de  nuestros  se- 
mejantes :  pero  el  reposo  de  la  sociedad 
nos  impone  este  terrible  deber.  Están  tai- 
bien  tomadas  las  medidas,  que  ese  desgra- 
ciado que  buscamos  no  tardará  en  caei 
en  poder  de  la  justicia. .  .  Pero  no  pen- 
semos mas  ea  el:  en  el  día  debe  ocupai 
únicamente  nuestra  atención  la  felicidac 
de  dos  esposos  tan  dignos  el  uno  del  otro 

Jul.  Sr.  Mdlver ,  si  ha  llegado  ya  el  escri- 
bano ,  firmemos  el  auto  que  debe  asegu 
rar  para  siempre  la  felicidad  de  mi  vida 

Catal.  ¿El  escribano?  No  ha  llegado  aun,  pe- 
ro estará  aqui  al  instante. 

Jul,  Perdonad ,  querida  Albertina ,  si  apenas 

acabo  de  llegar,  trato  de  unirme  á  vues 

tro  corazón  con  vínculos  indisolubles;  pe 

.   ro  negocios  de  mi  comercio  me  obligan  í 

í   volver   á  Bruselas    antes  de  veinte  y    cua 

I   tro  horas.    Por   otra  parte,  nunca  apresu 

•  raré  bastante  el  feliz  momento  que  de 
be    unirme  á  vos. 

Miílv.  Yo  también  he  secundado  vuestra  im 

paciencia :  hoy  firmamos  el  contrato , 
r  mañana  Albertina '^'^uestra  esposa /y^ 
!a  lleváis  á  vuestra  "lamilla.  Félix ,  sec 
vos  el  maestro  de  ceremonjas^^  y.  acompa 
jgadnos^^^píIPqMrido  Julio ,  aqui  os  pre 
mvLio  el  joven  de  quien  tantas  veces  os: Jk 


(.9) 
I     hablado...  es  un  mozo  activo  ,  lleno  de  z^lo 
I     y  de  la  mayor  honradez  del  mundo . 
iFél.  Sr.  Mdlver,  esos  elogios....  r——^ 

\juL  Estoy  cierto  de  que  los  merecéis./ Si  al- 
/gun  dia  tenéis  que  dejar^esíos  lügáFes,  acor- 
/    daos  de  Julio  Dulaur ;  su  casa  estará  siem- 
[     pre  abierta  para  vos. 
Catal.   \  Oh !   el  Sr.  Félix  se  halla  demasiado 
bien  en  la  granja ,  para  pensar  en  irse,  ¿  no 
[es  asi  ?  Pero/  Señor ,  se  váníaciendQ~tardeTr^ 

bueno  seria  empezar  á  poner  las    mesas. 
Múlv.  Dices  bien :  cuento  con  que  sabrás  lu- 
cirte  en  nuestra  función....   Bajo   aquellos 
grandes  tilos ,  á  lo  ultimo  de  esta  calle ,  ha 
de  ser  la  boda. 
Bérg,  ínterin   llega    el  escribano,   entremos. 
"Félix ,  espero  que  como  amigo  fírní aréis  e¡ 
contrato  también. 
Múlv.   ¿Pues  no  ha  de  firmarlo? 
Fél.  Valor!  {Aparte.) 

{Seguidos  de  los  aldeanos  entran  en  la 
granja  Mdlver.,  Bérgherh.,  Albertina.^  Julio 
y  Félix:  el  Mendigo  aparece  detras  de  los 
árboles.) 

ESCENA   Xr. 

Catalina  .^  Pedro  ^  Mendigó. 

Catal.  Vamos,  Pedro,  despachemos. 

Ped.  Sí,  Catalina,  con  mucho  gusto.  (Se  ocu^ 

pan  en  los  preparativos.) 
MendiEsU  e$  la  granja  y  el  sitio  ( 


(ao) 

¿<j,  iiom.)-  designado...    acerquémono^  (Se 

i^das  y  le  da  un  golpe  en  el  hombra/f^i  Oloy 

amigoT"- 
Ped.  Ah ! . .  ( volviéndose  asustado )  vaya ,  ¡  que 
gusto  de  asustar  asi  á   las  gentes íi.  ¿Qué 
me  queréis? 
Mend.  ¿Pues  que  no  lo  veis?  Una  limosna. 

(Alargando  la  mano.) 

Ped,   No  puedo  entretenerme.  Mirad,  dirigios 

á  esa  muchacha.  (Se  entra  en  la  granja.) 

Catal.   Yo  tengo  que  poner  3a  mesa,   y  que 

subir    el  vino  de  la  bodega:   hasta  luego, 

buen  hombre.  Es  mas  feo  que  Pedro  to- 

davia.  (^Seva^in  querer  escuchar  al  Men- 

\^  digo  que  procura  detenerla^) 

ESCENA  XII. 

Mend.  Se  va...  todos  huyen  de  mí...  es  muy 
natural :  este  vestido  inspira  el  menospre- 
cio...  /Ah!    si    estuviese    cubierto   de  ordV 


todos  me  buscarían j  y  sin  embargo,  el  ves-  \ 


^ 


tido  no  encubriria  mas  que  á  un  hombre^ 
"'peamos ,  probemos  aun..yT[^m  es  donde 
dirigiéndose  ci  la  granja)  deho  encontrar... 
¡  que  estrana  casualidad !  Esta  mañana  el 
Ordinario  de  Bruselas  cae  del  caballo  y  se 
lastima  gravemente :  le  conducen  á  la  ma- 
la posada  donde  he  pasado  la  noche;  no 
pudiendo  proseguir  su  camino ,  pide  si  hay 
alguno  que  quiera  ir  á  llevar  un  pliego 
4lí  k  mayor  importancia  al  ^r.  Bérghem 


en  la  gi*anja  de  Miilver ,  cuyos  trabajos  di- 
rige el  jdven  Félix... :  este  nombre  me  cho- 
ca: me  ofrezco  á  desempeñar  la  comisión, 
lo  admiten  y  heme  aqui  ya...  Pero  ¿quien 
será  ese  Sr.  Bérghem?  El  sobre  no  indica 
mas  que  su  apellido ,  sin  marcar  clase  ni 
empleo...  No  seamos  imprudentes...  Infor- 
mémonos antes  de  si  ese  Félix...  ¡Que  dian- 
tre !  Parece  que  hay  aqui  mas  gente  {es- 
cuchando con  atención)  de  la  que  creia... 
Pero  ¿qué  importa ?  Cinco  años  de  sufri- 
mientos y  estos  groseros  vestidos  deben  ha- 
cerme desconocido  á  todos../  .Los  Ique  es- 
f  tan  denSo'^oíí'  felices ,  y  la  pobre^  es  mi 
'  patrimonio...  [Que  singular  contraste  !  aqui 
la  miseria ,  y  aWi  la  abundancia  y  1»  opu- 
lencia... Asi  va  W  mundo  ^y  ¡haylqúierr 
e  incomoda"  cuaiklo  una  suerte  masl  favo- 


rable restablece  el\  equilibrio !  / 

ESCENA  XIII. 

Mendigo^  Pedro ^  Catalina^  aldeanos. 

( Salen  Pedro  y  Catalina  llevando  uña  me- 
sa :¡  y  los  aldeanos  que  traen  platos ,  bote- 
[las  etc.  y  atraviesan  rápidamente  el  teatro.) 
Catal.  Anda,  zanguango :  mucho  miedo  tienes 

de  caer.  [A  Pedro  que  camina  hacia  atrás.) 
Ped.  Toma !  es  que  me  caería  encima  la  mesa. 
Catal.  No  seria  la  primera   vez. 
Ped.  Sí ,  pero  nunca  ha  sido  antes  de  comer, 

5Íno  después  de  haber  comido. 


( a^ ) 

Catal.  Cáspital  ?Aun  estáis  aqui?  (viendo  al 

Mendigo  y  soltando  la  mesa.) 
Mend.   ¿Os  incomodo? 
Catal.  Toma!   ¿pues  no  os  dije  ya... 
Mend.  Tengo  que  ver  á  cierto  sugeto,  y  voy.., 

( Dando   algunos  pasos  hacia  la  granja. ) 
Catal.  Poquito  á  poco,  poquito  á  poco:  ¿se 

entra  con  esa  franqueza  en  las  casas ?  (De 

teniéndole. ) 
Merul.  ¿Que  es  lo  que  teméis? 
Catal.  Nada,  pero    aqui  no  os  conocemos., 
^j^  por  otra  parte  todos  están  ocupados. 
'^'"Mend.  ¿Qué  importa? 
Ped.  No  sois  hombre  de  ceremonias,  según 

parece. 
Mend.  Yo  soy  asi. 
Catal.  Pues  procurad  ser   de  otro  modo,   tí 

os  podria  salir  mal  la  cuenta.   (Estorban 

dolé  el  paso.) 
Ped.  Sin  duda :  veamos  ¿  á  quien  tenéis  que 

ver?  es  á  mí? 
Mend.  ¿A  tí?  No  por  cierto. 
Ped.  Me  gusta  la  franqueza :  ¿  en  que  mesón 

hemos  comido  juntos? 
Mend.  No  estoy  para  chanzas. 
Ped.  No  os  enfadéis  por  eso.  ¿  Buscáis  á  nues- 
tro amo? 
Mend.   Tampoco. 

Catal.  ¿Es  acaso  al  Sr.  Bérghem? 
Mend.    Ya    estamos    al    cabo.    (Aparte.)  Y 

¿  quien  es  ese  ( alto )  Sr.  Bérghem  ? 
Catal.  Un  antiguo  abogado  á  quien  hace  unoí 

seis  mesea  le  han  hecho,.,  le  han  hecho.., 


(  ^3") 

Válgate  Dios !   ¿  qué  es  lo  que  le  han  he- 
cho, Pedro? 
'^ed.  Toma!  si  es  una  cosa  muy  fácil !...  Es.., 

es...  (Sin  poder  tampoco  acordarse.) 

'atal.  Ah!    ah !  ya  lo  sé...    percurador  del 

Rey. 
Ped.  Sí ,  sí :  percurador  d^l   Rey. 
Mend.  ¡  Procurador  del  Rey!.,    {aparte    con 

prontitud  metiéndose  la  carta  en  el  bolsi- 

lio)  ¿Donde  diablos  iba  yo  á  enredarme?.. 

No,  no   (alto)',  no  es  él...   es... 
'atal.  Es...   es...  Mirad,  buen  hombre;  ese  á 

quien  buscáis  parece  que  no  será  nadie... 

baste  pues  de  preguntas...  que  al  fin  ms 

incomodan :  ¿  lo  entendéis  ? 
Mend.  Lo  siento  á  fe  mia. 
Ped.  ¡Habrá  insolente!..  Oiga  V.  tunante... 

no  basta   el  ser  pobre;  es   preciso  á   mas 

ser  hombre  de  bien... 
Catal.  Y  como  vos  no  tenéis  traza  de  serlo, 

proseguid   vuestro  camino. 
Mend.   Yo  no  recibo  drdenes  de  criados.   ' 
Catal.  Ola!..  Pues  voy  á  llamar  á  quien  os 

ponga    en    razón.   ¡  Sr.  Félix !    Sr.    Félix  t 

(Llamando.) 
Mend.  Félix!'  (Aparte.) 


ESCENA  XIV. 


Los  mismos ,   Félix. 


Fél.   ¿Qué  queréis,    Catalina?  *' 

Mend,  En  efecto  ,   éi  es !   No  me  habían  cn- 
gailcido,  (Aparte.) 


Catal.  Mirad,  es  es^e   mendigo  que  quiere  á 

la  fuerza  quedarse  aqui  á  pesar  nuestro. 
Fél.  Retiraos.  {Al  Mendigo.) 

Mend,  Aguardad  un  momento ,  capitán.  ( Ba- 
jo á  Félix. \ 
Fél.  Silencio!  (Lo  mismo.) 

Mejid.  Seítor ,  permitidme  esponeros  mi  tris- 
te situación  [en  tono  de  súplica) -^  espero 
que  03  interesará. 
Fél.  Dejadnos.  {A  Catalina  y  Pedm^ 

Catal.  /¿Ves  como  se    ha   amansado?  Toma! 

C^X^P^dro)  es  que  ha  encontrado  quien  le 
jÍoble..7  Vamos .,  Pedro,  sigamos  nuestra  ta- 
rea.  [Vuelven  á  coger  la  mestt  y  se  van  con 
ella  por  la  arboleda^) 

-       ESCENA  XV.  r^-^.W'V 

Félix ,    Mendigo. 

Fé.  ¿Quien  sois  vos? 

Mend.  Un  amigo  que  te  amaba  en  otro  tiem- 
^oj^^ahora  tu  mas  cruel  enemigo^ — -^ — 

ÍV/TMÍserabíeT  " ^ 

Mend.  Sí,  soy  un  miserable,  pero  por  cuI-< 
pa  tuya;  tu  inflecsible  virtud  me^hajcuji 
bierto  de  un  oprobio  eterno ^ Uormeuil ,  ¿no 
me  reconoces?  ¿Tías  olvidado  aquel  fatal 
dia  en  que  comparecí  ante  el  consejo  de 
guerra?..  Se  me  acusaba  de  haber  robado 
la  caja  del    cuartel  maestre  de   quien  era 

•r  secretario  :  y  aunque  fuese  verdaderamente 
•culpable 3  no  ecgistia  prueba  aJguna  del  crí« 


( i¿ )  . 

men.  Como  fiscal  de  mi  causa,  tá  pudis- 
te hacerme  salir  absuelto:  pero  desconocis- 
te entonces  para  conmigo  todos  los  lazos, 
de  la  amistad  j  olvidaste  que  habíamos  he- 
cho juntos  las  primeras  campanas  5  y  enva- 
necido con  la  superiori^d  que  te  daba  tu 
grado ,  Dyffáunnilr  hitó/*  condenar  á'íu  fur- 
riel: te  doy  el  parabién,  porque  el  talen- 
to que  desplegaste  en  aquel  lance  te  hizo 
pasar  con  un  grado  superior  á  otro  regi- 
miento ,  y  de  teniente  que  eras  ascendiste 
á  capitán  doL  iq?  de  hnn. 
'él.  TnfalJT '  ¿  Qu¿  es  lo  que  acabas  dd  re- 
cordarme ?  "y^  maldigo  el  dia  en  que  por 
primera  vez  te  di  el  nombre  de  amigo, 
nombre  sagrado  que  deshonraste ;/ y  por  lo 
qiie  ,  no  oyendo  mas  voz  queTiTde  mi  con- 
ciencia, me  hice  tu  acusador...  Pero  si  la 
enormidad  de  tu  crimen  escita  mi  justa  in- 
di^nacion  ^tü  presencia  en  este  sitio  escita 
aun  mas  mi  sorpresa:  debiste  acabar  tus 
dias  en  un  calabozo ,  ¿  quien  te  ha  devuel- 
to la  libertad? 
Mend.  Quién?  Ese  genio  inventivo,  de  qua 
he  dado  á  menudo  tantas  pruebas...  Des- 
pués de  haber  roto  mis  prisiones ,  fui  en 
busca  tuya;  queria  vengarme...  un  com- 
pañero de  infortunio  me  habia  noticiado  tu 
desafío  y  tu  fuga ;  la  casualidad  ha  hecho 
lo  demás.  El  nombre  de  Félix ,  que  oí  msi- 
so  en  una  posada ,  me  facilito  el  descubrir 
el  lugar  de  tu  retiro:  para  entablar  de  nue*  . 
YO  conoci^niento  contigo  j  me  puse  €»^':iGá* 


'  1:' 


f 


(!l6) 

mino ,  y  bendigo  la  suerte  que  ha  Iiedíio 
te  hallase  en  una  casa ,  en  donde  parece 
disfrutas  de  algún  crédito. 

-Fe?.  ¿Qué  es  lo  que  puedes  esperar  de  mí? 

Mend.  Tu  protección,  para  salvarme  de  cuan 
tos  me  persiguen. 

FéL  Como  I   ¿Te  atreverías  á  confiar..? 

Mend,  Si ;  tú  puedes  serme  litil ;  sírveme ,  y 
abandono  mis  proyectos  de  venganza.  Se 
gun  las  leyes  del  reino,  si  me  pillan  me 
ahorcan....    huir    al    estrangero   es  difícil: 
estoy   sin  dinero:  til    no  te   bailas  en  es- 

.    tado   de   proveerme  de   él......   pero   pue- 
des tenerme  oculto  en  la  granja.  Presénta- 
..me  al  Sr.  Miílver  como  un  pariente ,  co- 
mo un  amigo  que   ha  sufrido  alguna  des- 
gracia:   tu    recomendación  será   suficiente 

'  Ckiando  tií  puedas  volver  á  presentarte  en 
el  regimiento,  yo  te  reemplazaré  aqui.... 
trabajaré ,  ganaré  el  pan  que  coma ,  y  de 
un  picaro  me  verás  tal  vez  convertido  en 
un  hombre  de  bien. 

FéL  ¿  Qué  es  lo  que  me  propones  ?  ¡  Engañar 
al   buen  Mulver ! 

Mend,  ¿  No  le  has  engañado  ya  presentándo- 
te con  ese  disfraz? 

Fél.  Pero  no  he  faltado  al  honor.  Gravemente 
insultado  por  d  sobrino  de  mi  coronel ,  so- 
lo defendiendo  mi  vida  derramé  su  sangre. 
Pero  til...  ¿qué  es  lo  que  podmborrát  la 
■  mancha  impresa  en  tu  nombra 

W.end,   \  Ivienosprecio  y  al3atimientoJ_Jie_aqui 
■    '       egandomc  tu  apoyó  5  me  obli- 


^irí'^ 


gas  á  ir   de  crimen  á  crimen. 

¿sabes   á   lo  que  puede   llegar  el  odio  de 

un   corazón  desesperado  ?_____ __^ 

[él.  ¿  VT  es  iin  hombre  envilecido  con  el  pe-^ 
so  de  una  sentencia  infamatoria  quien  me 
amenaza  asi  ?  un  hombre  á  quien  puedo 
perder  con  una  sola  palabra? 
''end.  Te  engañas;  en  tu  posición  no  pue- 
des hacerme  el  menor  daño.  Conozco  tu  se- 
creto; y  ambos  tenemos  un  particular  inte- 
rés en  sabernos  manejar...  A  no  ser  asi,  ¿hu-_ 
hiera  sido  yo  tan  necio  que  viniese  á  en- 
tregarme á  quien  me  causo  tantos  males?.. 
Vamos,  oréeme  de  buena  fe;  y  volvamos 
á  ser  amigos ,  si  es  posible. 


^éL  Jamaj^l^/  Va  no  tienes   derecho  alguno  á 
mi  estimación:  vete  á  paises  lejanos  á  ocul- 
tar tu  ignominia  y  asegurar  tu  vida. 
Mend.  ¿Esta   es    tu  ultima   respuesta?  {con 

aire  sombrío.) 
Fél.  Es  preciso  que  marches  inmediatamente. 
Mend.  Marcliar!  ¿Ni   siquiera   me  concedes 
hospitalidad  por  una  noche ,  por  una  sola 
noche  ? 
Fél.   Ni  por  una  hora. 
Mend.   La  familia   de   Miilver  sferá    tal  vez 

mas  sensible  que  tu...  voy  pues^^j 

Fél.  Detente^yjNo  contamines  con  tu  pre-\ 

Isencia  eT^asijo  de  la  virtud!  I 

Mg^^SJiiaüaJr^     {Qon  tono  de  amenaza.^      f 
Fél.  Miserable!.,  aléjate,©  no  respondo  { co/i 
enojo )  de  mi  justa  indignación !  ( Le  rent* 

puja.) 


^(  a8  ) 

Mend.  Basta  pues!  Mañana...  dyclo  bien  [coj 
intención.)^  Fdix:  mañana  no  me  verás  masl 

ESCENA   .XVI.. 


f' 


•/«^v 


ios  mismos  ,  Múlver ,  Jidio  ,   Bérghem  ,   ^^ 
hertina^  Pedro ^  Catalina^  aldeanos. 

■V.-  Vj.        1»?     . 

-    {Pedro  .^  Catalina  y  aldeanos  salen  por  don 

de  entraron. 

Múlv.  ¿Qu^  sucede  aqui?  ¿Que  ruido  es  este? 

Albert.   Félix,  ¿qué  ocurre? 

Bérg.  Amigo  mió,  esplicaos. 

Catal.  Ya  lo  adivino ;  ese  tunante  de  men 
digo  será   la  causa  de  toda  esa  jarana :  ¡  si 
es  el    diablo   en  figura  1  No  hay  mas  que 
echarle  de   aqui. 

Múlv.  Porque?  No  atendamos  mas  que  á  su 
miseria.  Los  ruegos  del,  pobre  no  pueden 
menos  que  hacer  descender  sobre  el  matri 
monio  de  mi  liija  las  bendiciones  del  Cieloc 

Ped,  Aqui  está  el  escribano.  .•.:'.■ 

^^ .     -.ESCENA   XVII. 

Dichos  y  el  Escribano^,  ¿J, . .1^' 

Bérg.  Bien  venido  seáis,  amigo:  ya  os  aguar- 
dábamos con  impaciencia . 

Jul.  Une  tus  ruegos  á  los  del  ministro  de 
paz,  [dando  una  moneda  al  mendigo)  que 
debe  unirme  pronto  con  la  apreciable  Al' 
bertina. 


(Dan  limosna  al  Mendigo^  y  después  sé 
\ercan    al  Escribano  que  se    habrá  sentado 
una  mesa  colocada  junto  al  cobertizo  ó  em-. 
errado-,  firman  el  contrato. ) 
^bert.  Ya  está  hecho,  ya  soy  su  esposa!  (des- 
pués de  haber  firmado. ) 

( ha  turbación  de  Félix  es  estremada :  le 

\ca  firmar :  no  se  atreve  á  resolverse :  se  acer- 
al  Mendigo  para  darle  una  limosna.  El 
endigo  le  ha  estado  mirando  con  atención 

\ientras  firmaban  lo  s  demás ,  y  ha  echado 
ver  su  agitación  y  su  dolor.  Félix  ha  sa- 
lo   de  su  faltriquera  un  hermoso    bolsillo.^ 

ica  de  él  algunas  monedas  de  oro  y  se  las 

t  al  Mendigo.) 

él.  Toma,  toma  este  oro:  y  que  la  granja 
de  Mulver  no  te  vea  mas.  (Bajo  al  Men- 
digo.) 

átal.  Caramba !  que  hermoso  bolsillo  ( ad- 
mirada de  ver  el  bolsillo  de  Félix)  para 
un   hombre  como  vos  I 

YL   \  Que  imprudencia  la  mia !  LAparto^  oe 


oondiéndoh  conCprontitu 


íend.  No  me  engaña  tu  generoddad.  (-JSi^o    \ 
Al  Fáli-x. )  Conozco  el  verdader\ motivo  de    ] 
ella...  ya  nos  veremos.../ ii]l  me\alvará;  o' 
cuando  no  [aparte )'i  me  servirá  síi^  limos- 
na para  procurarmbsel  acero  que  deJ^  ven-  / 

l^rme  de  el.  ,^~ — — — 

liílv.  Julio,  Albertina ,  venid  á   los  brazos 
de  vuestro  padre.        _^_- — ^ 


(  3o) 

(Julio  y  Albertina  se  echan  en  los  Ira 
zos  de  Múlver.  Este  cuadro  despedaza 
razón  de  Félix ,  á  quien  da  el  Mendigo 
mirada  de  ferocidad. ) 


FIN  DFX  ACTO  PRIMERO. 


os  bra 
a  el  cí 

igo  un 


'ii,--' t  ^U-iíí^L^si 
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ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  los  jardines  de  la  gran- 
1.  A  la  derecha  se  ve  parte  de  la  casa  que 
abita  la  familia  de  Miilver.  A  la  izquierda 
a  puerta  del  almacén  de  granos  ,  con  una  vea- 
ana  en  el  mismo  lado.  En  el  segundo  bas- 
idor  la  entrada  á  un  bosque.  Al  levantar  el 
elon  aparece  todo  el  mundo  sentado  al  der- 
edor de  una  mesa  que  ocupa  toda  la  anchu- 
■a    del   teatro. 


ESCENA   I. 


Múlver ,  Albertina ,  Julio ,  Félix  ,  Catalina^ 
Pedro ,    Bérghem. 

Miílv.  A  la  felicidad  de  mi  hija!  (Levan^ 
t anclóse  con  el  vaso  en  la  mano. ) 

ÍW»5.   \  A  la  felicidad  de  Albertina ! 

dlhert.  Ay  !  [Aparte  ^  suspirando.) 

Tul.  Amigos  mios,, ahora  vamos  á  bailar.  {De- 
jando la  mesa,) 

Catal.  Esto  es...  esto  es...  que  descansen  los 
brazos  y   trabajen  las  piernas. 

Ped.  Sí,  sí:   plaza  para  el  baile. 

Múlv.  Aguardad  un  momento  {á  Julio):  de- 
bo deciros  una  palabra.  Vais  á  partir  ma- 
ñana mismo  j  y  es  urgente ,  antes  del  bai- 


le,    solventar  nuestras  cuentas    y   arreglai 
nuestros  intereses. 

Jul.  Ya  hablaremos  de  esto  en  otra  *  ocasión 
Sr.  Múlver. 

Múh.  En  las  capitulaciones  que  acabamos  d 
firmar  he  prometido  entregaros  hoy  mis- 
mo el  dote  en  moneda  contante ,  j  debe 
cumplir  mi  palabra. 

Bérg.  Es  preciso  que  yo  hable  á  Albertin 
y  á  Félix.  [Aparte,) 

Múh.  Amigo  mió ,  tened  la  bondad  de  que 
daros  un  instante  con  mi  hija  j  Julio  debt 
venir  conmigo.  r«f  '.■«>: 

Bérg.  Con  mucho  gusto. 

Miílv.  Catalina,  sigúenos,  tengo  que  dart 
algunas  ordenes.        >  w"^>^^     U  ^  -'  '^-^ 

Jul.  (aparte.)  Cuanto  mas  les  observo,  maí 
me  confirmo  en  las  sospechas  que  he  for- 
mado. 

Ped.  ¡  Ola ,  chicos  !  mientras  comienza  el  bai 
le ,  ayudadme  á  meter  alli  dentro  todoí 
estos  chismes. 

Aldean.   Sí,  sí. 

Jul.    Sr.  Bérghem,  ¿habéis  reparado?.. 

( Aparte. . ) 

Bérg.  Dejadme  hacer.  {Los  aldeanos  van  en 
trando  las  mesas  ,  inenos  la  de  la  derecho 
que  queda  puesta.) 

ESCENA  II. 

Bérghem .^  Félix.,  Albertina. 
Bérg.  Con -qner,' Albertina,  vuestro  contraK 
matrimonial .  está  ya  firmado  I 


(  33  ) 

Uhert.  Si,  Sr.   Bergliepi.      {Con  tristeza.) 
rg.  Una  augusta  ceremonia  consagrará   ma- 
ñana vuestra  unión,  y  seréis  pjara  siempre 
la  esposa  de  Julio. 

Übert*  Ya  lo  sé. 

erg.  Pues  ¿  porque ,  cuando  todo  al  parecer 
colma  vuestros  deseos ,  advierto  en  vos  una 
tristeza  tan  impropia  en  unos  momentos 
que  deberian  ser  consagrados  á  la  alegría 
y  al  placer? 

tlbert.   Señor...  (Turbada.) 

erg.  ¿Habéis  tal  vez  firmado  con  disgusto 
ese  contrato  que  forma  la  felicidad  de  vues- 
tro Padre  ?  Asi  lo  creo :  temblabais  al  po- 
ner vuestra  firma,  Félix  tampoco  aparen- 
taba estar  tranquilo. 

el.   jSj_me  habré  descubierto?  (Aparte.) 

íérg.  Úñi3o3  por  la  habitud  y  el  reconocí-^ 
miento ,  conozco  cuan  dolorosa  os  ha  de 
ser  esa  separación.  El  beneficio  enlaza  u 
giñen^lo  recibe  con  sti  hifinhenhoK^Sin  em-^ 

~bargo7  Albertina  no  olvidará  lo  que  debe 
al  bienestar  de  su  Padre ,  ni  Félix  lo  que 
debe  á  Mulver. 

^él.  ¿Qué  es  lo  que  puede  haceros  sospechar' 
que  hayamos  podido  olvidarlo? 
írg.  La  turbación  que  en  uno  y  otro  ad- 
vierto... pero  ¿qué  es  lo  que  digo?  No. 
Desposada  con  Julio ,  Albertina  sabe  que 
tiene  que  llenar  ahora  obligaciones  sagra- 
das. Félix  sabe  igualmente  que  un  hom- 
bre honrado^  debe  obedecer  á  h  imn*^rios:f 
necesidad... /K1  dirá  á  la  hija  de  aquel  que 


(34) 


í  ie  ha  dispensado  su  confianza:  „  Idos  con 
esposo  que  os  ha  elegido  vuestra  famiha.  Ji 
lio  va  á  jurar  á  la  faz  del  cielo  haceros  ft 
liz,  y  sabrá  cumplir  su  juramento."  Anim 
da  por  el  amigo  de  su  padre ,  Albertii 
entonces  le  contestará :  „  Félix,  vos,  á  quif 
me  glorio  de  deber  mi  vida ,  vos  me  an 
mais ;  separémonos  sin  disgusto ,  sin  sent 
miento;  quedaos  al  lado  de  ese  padre 
quien  abandono ,  y  sed  bastante  genero 
para  ayudar  á  su  ancianidad  á  tolerar 
ausencia  de  su  hija." 

Alhert.  Sí  señor:   esto  es  lo  que  debo  decir 

( Con  prontitud )   Esto  es  lo  que  diré.  ( O 

' — -«..^_______^         sentimiento. 

Bérg.  Se  amanj  ya  no  me"cabe  duda,  píparti 

Alhert.   Félix  ,  al  separarme  del  autor  de 
días ,  quiero  dejar  á  su  lado  un  apoyo  q 
consuele  su  vejez ,  y-qne  ITeve  á  la  cabl 
m  del   miserable  el    oro  de   la  opulenc 
He  contado  con  vos  para  reemplazarme 
este  sagrado  deber. 

Fél.  Albertina ,  quedarán  cumplidos  vuest 
deseos. 

Alhert.  Todos  los  dias  dejo  entre  los  árbo 
de  este  bosquecillo  algunos  víveres  que 
indigencia  se  apresura   á  venir   á  recogí 

Fél.  ¿En  este  bosquecillo?  {Aparte 

Alhert.   Hoy  esas   pobres  gentes  recibirán 
ultima  limosna  que  me  sea  posible  darles 
vos  no   las  abandonéis  nunca. 

Fél.   Os  lo  prometo. 

Alhert,   Ahora  debo  retirarme...  Félix:  {d( 


(  3¿  ) 

pues  de  una  breve  pausa)  el  Sr.  B(írghem 
acaba  de  recordarnos  que  ambos  tenemos 
penosos  deberes  que  cumplir...  Todo'-  oen- 
¿í««4€nto--8eriíh-yíF4wEÍ«iI.  Probemos  á  este 
respetable  amigo  que  somos  todavía  dignos 
de  su  estimación ,  y  de  los  consejos  que 
se   ha  dignado  darnos.  (Fase.)  / 

ESCENA  III. 

Los  mismos^  menos  Albertina. 

'él.  ¡Huye  de  mi!  {Aparte.)  ¡Ah  Seíior!  ¿que 
sospechas  habéis  infundido  en  su   alma? 

3e>g.  Fcílix ,  ««h  ella  me  ha  entendido  ,  algu- 
no hay  bastante  culpable...  para  el  sosiego 
de  Julio  y  de  Albertina  me  complaisca  en 
ctccr   lo  Gontrafio. 

Fél.   Yo  os  protesto... 

Bérg.  Sin  embargo  ¿que  hay  que  pensar 
de  un  jdven  que,  bajo  la  apariencia  de 
la  desgracia ,  se  introduce  en  una  familia 
respetable  ?  ¿  De  qué  procede  que  cuando 
todo  anuncia  en  él  una  educación  brillan- 
te ,  un  perfecto  conocimiento  del  mundo, 
se  queda  colocado  en  una  clase  que  está  tan 
inmediata  á  la  servidumbre ,  tan  poco  en 
armonía  con  sus  luces  y  con  su  lengua- 
ge?..  ¿No  ha  tenido  parte  alguna  el  amof 
en  esa  estraíía  conducta?  Os  nombro  juez 
á  vos  mismo :   decidid.  . 

Fél.    I  Qué  responderé!  [Aparte.) 

bérg.   ¿Os  turbáis?   ¿Me  habéis  compreadi* 


do?..  Sí,  vos  amáis  á  Albertina...  Ella  oi 
corresponde ...  En  vano  lo  negaríais :  el  oj 
penetrante  del  magistrado  descubre  los  se 
cretos  del  corazón  humano...  Yo  he  pene 
trado  el  vuestro. 

Fél.  Cielos! 

Bérg.  Desgraciado !  Algún  día  seréis  padre., 
vuestros  hijos  serán  para  vos  lo  que 
Albertina  para  su  familia...  Como  Málver 
colocaréis  en  una  hija  querida  todo  vues 
tro  afecto ,  todas  vuestras  esperanzas :  com 
Mdlver ,  daréis  á  ese  apoyo  de  vuestras  ca 
ñas  un  esposo  digno  de  ella ;  y  cuando,  lie 
na  de  gracias  y  mas  bella  aun  por  sus  vir 
tudes,  se  aprestar^para  marchar  al  ara  nup 
cial,  ¿qué  diríais  si  la  seducción  se  lan 
zase  entre  ella  y  su  familia ,  y  destruyesi 
en  un  instante_diez  y  ocho  años  de_espe 
raflüsaiL^Si  vuestra  hija ,  colocadáentre  e 
resposo  que  le  hubieseis  elegido  y  el  amant 
/   que  seduce  su  corazón ,   dudase  en  firma 

/     el    contrato    de    su  himeneo  y  descubries 

'      por  su  turbación  los  tormentos  de  su  alma..?! 
j  Ah  !   maldeciríais  sin  duda  al  hombre  que 
tuviese  la  infamia  de  turbar   de  este  mo- 
do  la  tranquilidad  de  las  familias ,  y  re 
elamariais  la  venganza  celestial  sobre  la  ca 
beza  del  seductor  de  vuestra  hija. 

Fél.   ¡Gran  Dios!  ¿Qué  decis? 

_;B¿>;g^_J7a_j¿erdadí_ — ..^, 

Fél.  Deteneos ,  señor :  vuestras  sospechas  me 
ultrajan.  Adoro  á  Albertina;  convengo  en 
dio;   pero  seducirla,   destruir  las   esperan- 


zas  de  una  familia,  jamas!..  El  amor  en 
ua  alma  bien  nacida  no  escluye  al  honor: 
y  el   honor  lo  es  todo  para  mí. 
erg.  ¿Será  verdad? 

VI.  El  secreto  que  vos  habéis  descubierto, 
Albertina  lo  ignora...  ¡  Ojalá  que  lo  igno- 
re^toda  su  vida!./  ¡(Juan  amafgos'tórmeri^ 
Tfo3  no  llevarla  tras  sí  el  olvido  de  su  de- 
íber!...  Pero  no:  sepa  ella  delante  de  vos 
I  hasta  que  punto  yo  la  amaba ;  y  juzgue 
de  mi  carácter,  oyéndome  instarla  á  que 
contraiga  un  enlace  que  va  á  emponzoñar 

^juL  ecsistencia^/       f- — ~ — 

k'rg.  Basta  ,  basta ,  Félix :  os  compadezco ,  y 
os  estimo.  Huid  de  la  que  amáis  y  que  no 
puede  ser  vuestra:  huid  de  ella:  este  es 
el  único  medio  de  destruir  las  sospechas 
que  Julio  empezaba  á  concebir:  y  bajo  erta 
condición,  contad  con  mi  eterna  amistad. 
(Fase ,  después  de  haber  estrechado  la  mano 
á  Félix.)  b"^"^    Ql 

ir  V,  E«j3GNA  IV. 

^él.  ¡Ya  no  me  queda  esperanza!  El  señor 
Berghem  lo  sabe  todo.  Tiene  razón;  hu- 
yamos de  Albertina.  Ella  va  á  volver  pa- 
ra dejar  entre  esos  árboles  los  socorros  que 
destina  á  la  indigencia...  Unamos  mi  li- 
mosna á  la  suya...  Empecemos  á  llenar  de 
este  modo  la  obligación'  que  me  he  impues- 
to (saca  el  bolsillo  y  va  á  dejarlo  en  el 
bosque.)  ¿Qué  es  esto...?  ah!...  las  notas 
que  esta  mañana...  puede  que  le  hagan  fal- 


G 
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ta  al  Sr.  Mulver...  vamos  á  llevárselas^  y 
ocultemor^los  ojos  de  todos  los  tormén- 
tos  que  despedazan  mi   alma. 


ESCENA   V. 

Félix ,   Mendigo.   —  /  ^ 

Mend.   Alto  ahí.  (Deteniéndole.) 

Fél.  ¿Qué  veo? 

Mend.  Un  amigo  despreciado  ,  que  habia  ju 

rado^_yerigarsex_Eeroque  viene  á^roBar^ 

(nuevo    si  quieresjnte^prrEr-gn  su   suerte 

otrecííirfsft,  susservicios  para    un  asunte 

muy  delicado.        _ 

'Fél.  Como?  ^  ~       "^^ 

Mend.  No  es  mi  costumbre  el  hacer  favores, 
convengo  en  ello:  pero  lo  que  no  haria  poi 
otro  alguno,  quiero  hacerlo  por  tí;  y  ven- 
fQ  á  probártelo  comQ_jmen  camarada. 

Fr? AFnnrig^"^  f  podias  evitarte  esta  molestia 

Mend.  Dices  bien,  y  quizá  hubiera  debidc 
hacerlo;  pero  he  pensado  que  en  la  sitúa 
cion   en    que    te  hall^B^  t¿liMf/necesidac 

■  de  mis  consejos ,   y  aun  de  mis  servicios 

Fél.   Yo! 

Mend,  Sí,  td...  ahora  lo  se  ya  todo...  Ti 
desafío  no  es  el  único  objeto  que  te  detie 
ne  aqui.  Tu  amas  á  la  hija  de  esta  casa 
y  te  doy  el  parabién j/eTTIermosa  de~ve 
ras...  vamos,  te  hace  honor  la  elección. 
\FéL  No  estoy  ahora  para  chanzas. 

Mend.  Quizá  hubieras  hecho  mejor  en  ins- 
truirme antes  de  cuanto  sucede;  esto  m< 


f^5r-: 

hubiera  ahorrado  el  trabajo  de  tener  que 
escudrinarlo  yo  mismo.  Por  fortuna  la  na- 
turaleza me  ha  dado  una  vista  muy  pe- 
netrante y  un  oido  muy  fino:  esta  maña- 
na me  ha  parecido  notar  que  el  uno  al  otro  ) 
08  amabais.  No  me  causa  estrañeza ;/ Al ber^ 


tina  es  linda,  tii  tienes  talento  y  una  bue 
na  figura  5  mas ,  no  obstante  de  esto ,  se 
están  arreglando  las  maletas ,  se  está  con- 
tando el  dote ,  y  maííana  marchará  la  ni- 
ña ;  ambos  lo  sentiréis  entrañablemente ,  es 
natural;  y  yo  he  venido  tan  solo  para  evi- 
taros ese  trastorno. 

^él.  j  Para  evitarlo  ! 

hnd.  Dime  una  sola  palabra  y  está  con- 
cluido el  asunto. ^/nfemes  emplearme" en  la\ 
granja;  ya  lo  veo...  Pues  bien,  aun  que- } 
da  otro  medio  de  conciliar  nuestros  intey 
r eses ,J~Yo  [G%m  imatoim>^^~^P^ot  cuenta  tu- 
ya ,  robo  la  muchacha ;  y  por  la  mia ,  la 
dote :  nos  vamos  los  tres  al  estrangero ,  y 
mientras  tá  eres  feliz  poseyendo  á  Alber- 
tina ,  yo  me  adquiero  una  brillante  repu- 
tación gastando  su  dinero. 

Fél.  Miserable,  ¿qué  te  atreves  á  proponerme? 

Mena.  ¡Una  triolera !  Robar  ~uñá"muger  á 
un  marido  á  quien  no  ama,  para  entre- 
gársela á  un  amante  que  adora;  es  cosa  que 
se  ve  todos  los  dias,  y  es  hacer  un  favor 
tanto  al  uno  como  al  otro. 

Fel.   Di  mas  bien  gne  .eajiltjra jarlos  á  ambos. 


Mend.  Gomo  ?  Lo  reusas? 

■Fél.  El  honor  lo  ecsige,.,  poseer  á  Albertí 


na  sería  mi  mayor  felicidad;  pero   ¡obte 

nerla  por  medio  de  una   infamia !   arrebí 

,        Aársela   á   supadre  por  medio  de  un  crí 

>^^ /x>^^»£ffl_Li^f'Sñtes  vefTa  cien  veces  pasar  á  age 

/  /líos  brazos  ! . .  Francisco  ,  yo  no  he  variado 

f  me    negué    seis  años    hace  á  ser    crimin; 

í    por  favorecer  tus  intereses  5  y  hoy  te  pro 

V^iiboátí  el  serlo  por  favorecer  los   mioí 

Mend.  Yo~se~mejor  que  tú  lo  que  convien 

hacer.   Pues  eres  tan  pusilánime  que  te  de 

jas  quitar  un   bien  que  te  pertenece...  y 

obrare  por  mí  solo :   tii  tendrás  la  mucha 

_cha^y  yo  el  dote.  / ■ i^énaose.  ) 

f^Pél .  Aguárdate ,  digo  ! . .  te  hago  responsabl 
de  la  felicidad  de  Julio. 
Mend.  He  aqui  lo  que  se  llama  un  rival  ge 
neroso :  únicamente  es  lástima  que  yo  n 
me  halle  animado  de  tus  bellos  sentimien 
tos,  y  que  me -ee- h«yar. puesto  en  la  ca 
beza  el  servirte  á  pesar  tuyo. 
FéL   Desgraciado  I   ¿Crees  desquitarte  conmi 
go  cubriendo  tu  ambición   con  el  pretesK 
de  mi  amor?  Tú   no  quieres    asociarme  í 
tan  vil   atentado   sino  para  tener  el  dere 
/        cho  de  cometer  el  delito  con  mayor  segu 
I        ridad :  créeme,  busca  cómplices  eh  otra  par 
te;  en  la  granja  de  Múlver  no  los  encon 
trarás. 
!   Mend.  ¿Está  ya  tomada  tu  resolución? 
1   FéL  Si. 

I  j^end.   Basta  pues.  - — 

1    Fel.  *t)p.spr(^rio  tus  amenazas... vsal  de    aqui 
d  hago  caer  sobre  tu  cabeza  la  indignacioi] 
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de  un  padre  y  la  venganza  de  un  esposo. 
Hend.  A  Dios/üos  veces  te  íie'proporciona- 
/■áó^énñedio  de    serme   útil...   Estás  inec^ 

snr;i|>1ft.,^r'viifílvo  á  mls'prImeros~prQyectos.  ~ 


todavía  me  volverás  á  ver.  ( En  el  momento 
en  que  va  á  irse  ,  salen  Julio  ^  Catalina  y 

Pedro. ) 
ESCENA  VI. 

Los  mismos ,   Catalina  ,  Julio  ,    Pedro. 

Catal.  Toma !  ¿Aun  está  aqui  este  tunante  de 
mendigo  ?  ^- ~ — . 

Wleñ^TVaciencia. ,  voy  á  libraros  de  la  vista 
de  mi  miseria. 

Ped.  Haréis  muy   bien. 


Mend.   Ble  retiro   pues. 

Tul.  ¿Porque  no  os  quedáis  á  la  función?  {vol- 
viéndose á  él.)  Tendriais  vuestra  parte  en 
las  limosnas  que  se  acostumbran  distribuir. 

Mend.  La  presencia  de  un  mendigo  incomo- 
da  á  algunos. 

Jul.  Os  engañáis:  el  Sr.  Millver  y  su  hija  no 
me  dejarán  desairado. 

Mend.  Ya  lo  ves...  me  detienen,  me  convi- 
dan. {Bajo  á  Félix.)  Mil  gracias,  {á  Julio.) 

Catal.  Tiene  una  facha  que  no  me  gusta. 

( Aparte. ) 

Jul.  F¿lix ,  el  Sr.  Mdlver  desea  hablaros.  Aca- 
ba de  ¡legar  á  Bruselas  el  lo?  Regimien- 
to de  línea. 

Fél,   Que    oigo!  {Aparte.) 

JuU  El  coronel  de  ese  regimiento ,  con  quien 
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antiguamente  sirvid  el  Sr.  Múlver  ,  ha  te 
nido  noticia  al  llegar  de  que  su  antiguo 
compañero  de  armas  casaba  á  su  hija;  ha 
manifestado  deseos  de  asistir  á  la  boda ,  f 
el  padre  de  Albertina  le  ha  mandado  al 
instante  una  esquela  de  convite.  Con  que 
es  preciso  disponerlo  todo  para  recibirle: 
quizá  estará  aqui  antes  de   dos  horas. 

i^e7^jEstoj_perdidíiJ — (-aparte. ) 

Coífí/TTnadid  á  esto  que  parte  de  los  oficia- 
les del  regimiento  vendrán  con   él ;  y  que 
yo  voy  á  ponerme  mi  mejor  vestido...  ¡  por- 
^^v^^ue...  porque  me  gustan  tanto  los  oficiales! 

Fel.  ¿Puedo  contar  contigo?   (Bajo  á  Pedro.) 

Ped.  ¡Que  pregunta!.,  sin  duda,  (Admirado 

Fél.  Pues  bien ,  prepáralo  todo  para  mi  mar- 
cha. 

Ped.  Como? 

Fél.  Silencio...  Si  me  sirves  bien,   diez  do 
bloues  serán  tu  recompensa. 

Ped.  Soy  todo  vuestro,  j  Linda  ganga  !  ( apar 
te)  un  rival  menos,  y  un  principio  de  do- 
te mas. 

Fél.  Las  intenciones  del  Sr.  Mulver  queda- 
rán cumplidas.  (á  Julio.) 

Jul.  Catalina ,  procurad  que  nada  le  falte  á 
este  buen  hombre. 

Catal.  Quedad  descuidado. 

JuL  Venid,  Félix,  venid.   (Vcmse  los  dos.) 
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%n  ESCENA  VIL 

j  I  Mendigo ,  Catalina  ,   Pedro. 


atal.    Vamos,   Sr.  convidado. 
'ed.  Oh !  una  facha  como  esa  hace  honor  á 
una  boda ! 
'atal.    Aqui  hay    con    que   refrescar,  si  te- 
neis   sed.        (.PiCGsentándoIo  uneí—botelktrJ) 
'^end.   Luego ,   mas   tarde. 
d.   Y  aqui   con  que  atragantaros ,  si  tenéis 
hambre.    ( Bi-oscntándolt  un  pedazo  de  cm 

^-panada. ) 
'end.  No,  o^m-  me  voy  de  la  granja. 
'aiiiL   Si  queréis  salir  un  rato  á  paseo,  mien- 
tras llega  la  hora  de  la  función ,  sois  muy 
dueño.         y,^.,  .  < 
Mend.  .Sí,-  tengíT  qup    h-yrp^..    ¡Desgraciado 
Félix ! /Aparte.)  Su  ülfima  negativa  ha  hja^) 
Tg6^tQda^-_mis  irresoluciones /Esta  noche  ya 
no  ecsistirá^  ( J^ms^J^ataUna  Je  sigup  oon 
■  la  %riíta. ) 

ESCENA  VIIL 

Los  mismos ,  menos  el  Mendigo. 

Ped,  No  puedo  volver  en  mí  de  mi  sorpre- 
sa... {Aparte.)  \  Ofrecerme  dinero  el  Sr.  Fé- 
lix para  que  prepare  su  marcha !  ¿  Qué  sig- 
nifica esto  ?  Apostarla  á  que  hay  aqui  gato 
encerrado. 
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Catcil.  Y  bien !  ¿  Que  es  lo  que  estáis  ha 
blando? 

Ped.  Hablo...  no  hablo  nada...  pienso  en  1 
función;  y  estábame  diciendo  acá  conmigo 
mismo  que  cuando  la  Sra.  Catalina  sea  1 
desposada ,  yo  seré  sin  duda  el  novio. 

Catal.  Sí;  tu?  tii  no  eres   hombre  para  esoJ 

Ped.  Toma!  ¿Gomo  no?  ¿Pues  que  me  fal 
ta...?  Tengo  un  físico  como  otro  cualquiera 
y  no  soy  tan  mal  mozo,  que  digamos;  po 
otra  parte  un  marido  á  quien  se  ama 
siempre  es  hermoso. 

Catcd.  Oh !  sí ,  un  marido  á  quien  se  ama! 

(^Riendo. 

Ped.  Ya  lo  entiendo.  Es  decir.,  que  la  señora] 
Catalina  no  me  quiere.  Sin  embargo,  esta- 
ba ya  convenido  el  que  habia  de  ser  la 
muger  de  Pedro.  Ya  habia  corrido  la  pri- 
mera amonestación;  y  á  no  ser  por.  la  lle- 

'  gada  del  Sr.  Félix,  este  seria  ya  negocio 
concluido.  ■ 

Catal.  Bien  puede  ser.  ^ 

Ped.  Pues  hizo  muy  mal  el  tal  señorito  de 
venir  yo  no  sé  de  donde ,  de  ser  yo  no  sé 
quien,  y  de  aprovecharse  de  todas  esas  ven- 
tajas para  robarme  el  corazón  de  una  mu- 
chacha, 

Catal.  Pero  sea  como  sea,  poco  parece  que 
lo  sientes.  Bastante  te  has  reido  esta  ma- 
ñana en  la  función. 

Ped.  Sí,  reido..!  muy  equivocada  estás...  por- 
que interiormente  he  llorado;  era  tal  mi 
pesadumbre,  que  he  bebido  yo  solo  mas  qu© 
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todos  los  convidados. 

atal.   Sin  jurármelo ,  lo  creo. 

ed.  Pero,  paciencia 5  después  de  haber  des- 
preciado al  mozo  de  la  casa  por  un  ma- 
yordomo advenedizo,  volvereis  del  adve- 
nedizo al  mozo  de  la  casa. 

Tital.  Mada  arriesgas  en  contar  con  ello. 

ed.  Seguramente  que  cuento;  y  con  toda 
firmeza  que  cuento  asi. 

'atol,  Bah ! 

^ed.  Tií  has  puesto  toda  tu  gloria ,  todas  tus 
esperanzas  en  el  Sr.   Félix...    ¡Pues  bien  !  / 
Dentro   pocos  instantes  ya   no    habrá  aquí 
mas  Sr.  Félix. 

'atol.  \  No  es  posible ! 

W  Y  tanto  como  lo  es,  que  voy  con  vues- 
tro permiso  á  disponer  y  arreglar  la  ma- 
leta de  vuestro  amante  3  y  que  dentro  un 
cuarto  de  hora ,  latigazo  y  agur- 

^atal.  Dios  mió!  ¿Gomo  lo  impediré?  [Aparte.) 

ed.  Este  es  un  golpe  terrible ,  ¿no  es  ver- 
dad ?  Vamos ,  consolaos ;  yo  soy  un  buen 
muchacho,  os  quiero  bien 3  y  á  falta  de 
pan  buenas  son  tortas. 

^^atal.  ¿Con  que  tií  crees  que  yo  no  te  amo? 
¡Pues  bien!  de  veras 5  te  quiero  un  po- 
quito. 

'^ed.  Van  á  ver  Vds.  como   vuelve  á  mí. 

^^atal.  Si  no  te  lo  demostraba ,  es  porque  no 
es  regular  que  una  muchacha  sea  tan  fran- 
ca con  un  mozo...  Ya  es  mió.  [Aparte.) 
Por  lo  demás  ( á  él )  me  es  fácil  darte  pru  e- 
bas   de  mi  carino ;  no  tienes  mas  que  <.n- 
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trar  en  ese  almacén  y   verás  el  regalo  cli 
boda  que  quería  hacerte. 

Ped.  Gomo  !   ¿  hay  un  regalo   de  boda  en  e 
almacén  ? 

Catal.   Sí  seííor;  entre  el  grano. 

Ped.  Con  vuestro  permiso  voy  á  ver  lo  que  es 

Catal.  Corriente.  ;  Entra ,  tonto ,  entra  ahi 
( Pedro  entra  en  el  granero  ,  y  ella  cier 
ra  la  puerta. )  Ya  te  pille :  ya  no  podráí 
prevenir  la  maleta  de  Fdlix ,  y  se  queda- 
rá iiii  mil  mil.  A  anas  de  esto,  creo  que 
el  pobre  tenia  necesidad  de  dormir;  y  pue 
que  está  en  su  cuarto ,  que  se  quede  allí, 

ESCENA  IX. 

Catalina  ,   Félix  ,   Albertina. 
Alhert.  Catalina,  poned  estas  provisiones  don- 
de acostumbro  dejarlas. 
Catal.   Voy  á  cumplir  vuestras  órdenes.    {St 
mete  en  el  bosque  y  vuelve  á  salir  al  ins- 
tante-, se  acerca  á  Albertina.^  y  le  dice  al 

go  al  oido. ) 
Fél.   Por   fortuna  no   ha  visto  el  bolsillo  que 
he  dejado  alli...  Pero  ¿donde  está  Pedro^ 
( Aparte. )  ¿  Cuanto  me  tarda  estar  lejos  de 
esta   casa!  ^c<,e^ 

Alhert.   ¿Eso  te  ha   dicho?    {Bajo  á  Cata- 
lina. ) 
Catal.   Sí,  señora :   por  Dios  impedid  el  que 
se  vaya.  (Zo  mismo. ^  Les  dejo  solos...  que 
tic   tac  siento  aqui !  {poniéndose  la   maw. 
^  en  el  corazón.   Fase. ) 
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ESCENA  X. 

Félix   quiere  irse;  Albertina  le  detiene, 
'Ibert.    ¿Sabéis,   Félix,   lo  que  acaba  Cata- 
lina de  anunciarme  con  tanta  reserva?  Vues- 
tra prdcsima   marcha. 
V/.  ¿Será  posible? 

Ibert.  No  puedo  llegarlo  á  creer.  Se  enga- 
ña Catalina:  me  habéis  prometido  no  aban» 
donar  á  mi  padre,  y  no  querréis  faltar  á 
vuestra  palabra. 
V/.  ¡  Ah  seílorita !  Debo  confesarlo  á  pesar 
mió...  Catalina  os  ha  dicho  la  verdad.  Es 
necesaria  mi   marcha. 

Albert.  Necesaria..!  sí,  Félix:  esta  maííana 
os  rogaba  que  os  quedaseis  en  la  granja; 
y   esta  tarde  os   pido  que  os  vayáis. 

Fél.  ¿Que  Icnguage  es  ese?  ¿De  donde  nace 
tan  repentino  ^IcamRamieñtoi 

Albert.  Vuestro  secreto  ya  no  loes  para  mí,.. 
la  aflicción  de  que  estáis  poseido ,  las  ob- 
servaciones que  nos  ha  hecho  el  Sr.  Bér- 
ghem ,  han  esparcido  en  mi  corazón  una 
horrible   claridad. 

Fél.  I Y  qué  I  ¿  Habréis  descubierto  tal  vez 
lo  que  yo  hubiera  querido  ocultaros  eter- 
namente? lo  que  hubiera  deseado  ocul- 
tarme cí   mí  mismo? 

Albert.  ¿Habéis  olvidado,  seíior,  que  Julio  ha 
recibido  mis  juramentos,  y  que  maííana  seré 
su  esposa? 

Fél.   j  Su  esposa  ! 


Alhert.  Félix,  ¿que  esperaiiza  era  la  vuéstral 
¿Podíais  pensar  que  ini  Padre  concederían 
mano  de  Albertina  á  un  hombre  sin  for- 
tuna  y  sin   familia? 

FéL  Si  no  hubiese  habido  otro  obstáculo  qu 
ese,  pronto  el  cielo  hubiera  bendecido  nues- 
tra unión. 

Alhert.  ¿Qué  decís? 

FéL  Félix  Dormeuil  es  mi  nombre.  Hijo  df 
un  militar  como  él ,  nací  bajo  las  bande- 
ras. Viéndome  capitán  ya  á  los  veinte  anoí 
de— íí»-eéa4,  debía  aspirar  á  los  mas  bri- 
llantes destinos,  cuando  un  insulto  que  re 
cibí  me  hizo  desenvainar  mi  espada  con 
tra  el  sobrino  de  mi  coronel.  Para  evadir- 
me de  las  persecuciones  de  su  familia ,  vi- 
ne á  refugiarme  en  este  país.  ¡  Ay  de  mí..! 
os  vi ,  y  el  amor  que  me  inspirasteis  fue 
tan  ^irénto ,  que  cambié  sin  sentimiento  el 
uniforme  militar  por  el  vestido  de  labra 
dor.  No  me  quedaba  que  hacer  mas  que 
presentarme  en  la  granja...  un  incendio  ame 
nazaba  devorarlo  todo.  Albertina  iba  á  pe- 
recer... yo  la  salvé...  en  el  esceso  de  su- 
alegría  el  Sr.  Mulver  me  ofrecid  su  amis- 
tad. Mas  enamorado  que  nunca ,  aguarda 
ba  para  pedir  vuestra  mano  eí  instante 
en  que  me  fuese  permitido  declarar  mi  nom- 
bre... ¡  vana  esperanza  !..  se  presenta  Julio... 
Vuestro  matrimonio  con  él  quedo  deeidido, 
y  no  tuve  otro  recurso  que  eí  de  llorar 
mi  infeliz  amor,  que  llenará  de  tormen- 
tos  mi  ecsisíencia. 


Tígl  " ~ — 

ubert,  ¿Qué  es  lo  que  acabo  de  saber?  Ah! 

I  i  Porque  haberme  revelado  este  horrible  se* 

-eíetai/Felíx",  yo^  no  debo  escucharos  mas: 
partid  al  instante  mismo ;  la  esposa  de  Ju- 
lio ecsige  de  vos  un  á   Dios  eterno. 

\¿l.  Sí;  el  honor  lo  ecsige,  y  mi  seguridad 
personal  lo  ordena :  por   una  cruel   fatali- 

I  dad,  el  coronel  cuyo  sobrino  murió  al 
filo  de  mi  espada ,  es  el  mismo  que  viene 
esta   noche  á  la  granja. 

Uhert.  Ah !  alejaos  lo  mas  pronto  ppsible. 
Las  leyes  sobre  los  desafíos  son  terribles 
y  terminantes.  A  Dios ,  Félix :  el  deber  me. 
ordena  no  pensar  mas  en  vos,  pero  nunca 
olvidaré  que  os  debo  la  vida. 

'V/.  Me  someto  á  la  sentencia  que  acabáis, 
de  pronunciar.  En  cuanto  á  Dormeuil ,  su 
corazón  os  pertenece  sin  rradeo...  y  en  el 
momento  de  perderos  para  siempre  ,  se  atre- 
ve á  jurároslo  á  vuestros  pies.  ( Se  echa  á 
sus  pies  ^  y  se  presenta  Julio. )_ 

ESCENA   XL 

Los  mismos ,  Julio, 

dlhert.  Cielos !  estoy  perdida*  {Aparte.) 
Tul.  Con  sentimiento  mió  vengo  á  interrum- 
pir tan  grata  conversación...  Sin  embargo, 
debo  confesarlo,  después  de  lo  que  me  ha- 
bía dicho  el  Sr.  Bérghem ,  si  algo  puede 
ser  igual  íí  mi  sorpresa,  es  mi  justo  eno- 
jo solamente. 

4 
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m:   Seflor...!  ^^ 

Ju¿,JNo  tratejg  de  engañarme  y  Sí  pudiese  d 
/^dar  ^3e^mi    desgracia,    esa  turbación,  esa 
lágrimas    bastarian    para    convencerme    d 
que  la  seducción  ha  seguido  muj  de  cer 
ca  al   beneficio. 

lAlhert,  \  Cruel   situación  !  {Aparte. 

(jul.   Ingrato  i   ¿Con  que  al  arrancar  de  entn 

las  llamas  á  la  hija  de  Miílver  no  te    mos 

traste  generoso  sino  para  tener    mas  tard 

el  derecho  de  deshonrarla? 

Fél.   ¿Qué  es  lo  que   osáis  decir? 

Albert.  Julio ,  respetad  al  salvador  de  mi  fa- 
milia :  tiene  derechos  á  vuestra  estimación 
á  la  mia... 

{Jíilio.  Sus  derechos  maspreciosos  son  los  qu< 
le  da  vuestro  amorJ  Albertina,  vuestra  emo- 
"clon  os  vende ,  vuestro  rubor  os  condena 
Vos  amáis  al  dependiente  de  vuestro  padre 

J^él.  Ah !   cuan  feliz  seria  yo  I 

Albert.  Félix  lo  sabe  hoy  mismo  por  la  pri- 
mera vez,  y  es  por  vuestra  boca...  La  hijs 
de  Mülver  jamas  se  hubiera  atrevido  á  ha- 
cerle igual  confesión.  Pero,  puesto  que  po 
vos  conoce  el  fondo  de  mis  pensamientos, 
puesto  que  vos  habéis  sabido  penetrar  mi 
alma,  seria  ya  iniltil  todo  disimulo.  Sí,  se- 

-  ííor;  casándome  con  vos,  cedia  á  las  con- 
(  veniencias  sociales  ,  á  la  voíuntadLde  mi 
padre:  esta  es  la  verdadj^sí  os  es  penoso 
el  oiría ,  tal  vez  mas  sensible  me  es  á  mí 
di  tener  que  confesarla;  pero  os  la  debia 
<50Dfe6ar  del  todo...  Dueño  de  mi  secreto, 


—  ,  (Si), 

abandono  á  esa  generosidad,  que  todo  el 
mundo  elogia-,  el  destino  de  mi  vida:  vues- 
tra delicadeza  os  dictará  ahora  lo  que  oá 
resta  que  hacer;  en  cuanto  á  Albertina,.. 
¡  ah  señor  !  compadecedla  ,  pero  no  la  con- 
denéis. (Quiere  irse  ^  y  Julio  la  detiene.) 

lilio.   Albertina ! . .   ¿Es    esto  lo  que  tenia  el 
derecho  de  esperar...?  ¿Qué  ecsigis  de  mí? 

ilbert.  Me  atrevo    á  prometérmelo   todo  de 
la  bondad  de  vuestro  corazón, 

ul.  Albertina ! 

?él.   \  Que  es  lo  que  hará  !  ( Aparte. ) 

hd.  Yo  podria  usar  de  los  derechos  que  ñi'e 
ha  otorgado  vuestro  padre,  y  condenar  unos 
sentimientos  que  pueden  causar  la  desgra- 
cia de  mi  vida:  pero  no  habréis  Contado 
en  vano  con  mi  delicadeza/lVqui  tenéis  es- 
te documento  (saca  el  contrato  de  la  fal- 
triquera) que  debia  asegurar  mi  felicidad : 
la  declaración  que  acabáis  de  hacerme 
me  impone  un  grande  sacrificio;  pero  no 
vacilare  en  cumplirlo. 
Albert.  ¿Qué  vais  á  hacer? 
Jul.  Quiero ,  perdiéndoos ,  daros  una  prueba 
de  que  no  era  indigno  de  vuestro  amor. 
jUbert.  Tanta  magnanimidad  me  hace  espe- 
rar  que  mi  padre ,  á  quien  debo  dejar  igno- 
rar esta  conversación ,  sabrá  por  vos  mismo 
la  determinación  que  acabáis  de  tomar;  pe- 
ro  sea  cual  fuere  el  resultado  ^vuestro  "no- 
3Ie~proceder  os  hacelicreedor  á  nii  eter- 
no reconocimiento.  \Vase.) 


<  s^ ) 

I  ■ 

ESCENA  XIL 

Julio ,    Félix, 

Jul.^  4  La   he  perdido  para  siempre..  I 
'  (^  a  Félix)  ¿Y  ix>r  vos  debo  renunciar,  á  Íí 

dicha   de  poseerla..? 

Fél.  Seoor... 

Jiil.  ¿Creéis  que  me    mostrara   tan   generóse 

con  un  oscuro  rival,   como  con  la  hija  d< 

Mulver  ? 

Fél.  Señor ,  vuestra  generosidad  pasa  á  ser  um 

ofensa. 

Jul,  Si  no  atendiese  á  mas  que  á  la  distan- 
cia que  la  suerte  ha  puesto  entre  los  dos 
ya  hubiera  provocado  vuestro  valor. 
Fél.  Me  veria  forzado  ,  á  pesar  mió ,  á  de 
mostrároslo;  pero  el  honor  ultrajado  nada 
debe  calcular,  y  no  se  necesita  tener  abue 
los  nobles  para  dar  ó  recibir  una  estocada. 
Jul.  Insolente  !  {Con  furor.) 

Fél.  Aguardad.  ( Desaht'ochdndcse  el  pecho. 
JüL  ¡Que  veo!  la  recompensa  de  los  vallen 
,"    tes!  [Sorprendido-) 

Fél.  i  Creéis  que  el  soldado  que  la  obtuvo  en 
el  campo  de  batalla,  sea  digno  de  medir 
.  con  vos  su  espada? 
JuL  Basta.  La  reparación  ^debe  ser  igual  á 
_  la  ofensa,  y  solo  con  tu  sangre  lavaré  el 
.   ultraje  hecho  á  la  familia  de  Mulver, 


ESCENA  XIIl. 

Los  mismos,,  Mendigo, 

iend.  ¡Un  desafía..!  ya  lo  había  yo  previs- 
to. ^  {Aparte.) 

ul.   ¿Donde  nos   encontraremos? 

f'él.  Aqai-.  {señalando  el  bosque.)  Las  ven- 
tanas de  la  granja  nos  darán  luz  suficiente. 

ful.  ¿A  que  hora? 

Wl.  Después  de  la  función...  a  las  nueve... 

^/AlfijUBO  ae^ttccrri^^/t^  /^  ^^^-r^^c^  , 

Tul,  Siloncio.!c^  k^UlJ-^  ^/^^W/2^a.W/vf>^ 

Wend.  No  nos  alejemos  de  aqui.  [Vasé.) 

ESCENA  XIV. 

Ijos  dichos.,  MiUver  ^  Albertina.^  Bérghem^ 
Catalina.^    aldeanos. 

Mdlv.&i^'ñn  os  encuentro. ..  ¿  quá  diantres 
estabais  haciendo  ahí?  ¿Mañana,  luego  que 
estéis  casado  {a  Julio)  os  vais;  y  hoy  á 
penas  os  dignáis  estar  con  nosotros  una  horaf 

Jul.  Creed  que  asuntos  urgentes... 

MiUv.  El  primer  asunto  para  un  marido  es 
el  estar  al  lado  de  su   muger :  ¿vü^P^^ET- 

i^.   AsM^ífpiíe.   .  (Titubeando-.) 

M¿/ü"  Amigos  mios ,  una  carta  que  acabo  de 
recibir   del   coronel  me  dice  que  tal  ,vez  no 
'-    poiri  estar  aqoi  husía  muy  t^ídti.  Interijs 


(54) 

que  le  aguardamos,  empieze  la  función.. 

En  la    víspera  dé  una  boda,  el   placer  y 

la  alegría  deben  ser  nuestra  divisa. 
Jul.  Buen  Mulver!    ¡Como  podré  desvaneces 

su  error!       c^vt^Ut^  {Aparte.) 

Múlv.  Vamos ,   amigos ,  ?pntarfP ;  y  comien 

ce  el  baile. 

^  ._-_---^'-       rSílE       ~^ 

/  Catal.  Aguardad  un  momento,  si  gustáis;  (deS" 
I        pues  del  baile)    ¿y  el   minué  que  el  señor 
Félix  debia   bailar  con   la  señorita  Alber 
tina? 
Múlv.  Con  efecto ,  está  convenido  que  como 
,  .  primer   testigo    de  la    boda    el   Sr.    Félix 

¡  debiá  bailar  el  minué  con   la  novia. 

¡        Fél.  Dignaos  dispensarme. 
1        Múlv.  Lo  que  se   promete  se  cumple:  ¿no 
i  es  verdad  ,  Julio  ? 

j       Jid.   Seguramente,    (turbado.)  ¡ Que  suplicio  í 

'  (Aparte.) 

Múlv.   Vamos ,  dadle  la   mano   á    Albertina. 

Albert.  ¡Que  compromiso,  Dios  mío!  (Aparte. 

Í^e7.  Sü  mano  tiembla  dentro  de  la  mia.  (Tb- 

mándole  la  mano. ) 
'-"    {Se  dispone  d  bailar  con  ella:  al  pasar 
I        por  delante  de  Julio .,  este  le  dice:) 
!        Jul.  Estoy  sin  armas. 

Fd.  Las  bailaréis  á  la  entrada  del  bosque. 

(Félix  y  Albertina  se  colocan:  están  vi- 
vamente  conmovidos:  esta  va  á  desmayarse.) 
CataL  Señorita,  ¿qué  es   lo  que  tenéis? 
Albert.   has  fuerzas  me  abandonan. 
Fél,  Se  siente  oislU,  (Albertina  cae  efectiva'^ 


(ss) 

mente  desmayada  en  los  hrazos  de  Félix,) 

Uíh.  Ay  Dios    mió !  mi  hija !  Ayudadnps  á 

llevarla  á  su  aposento. 

tatal.   Ya  q^  seguimos...   Se  acabp  el  baile... 

apagad  todas  esas  luces...    ¡Pobre  seiloritat 

(Los  aldeanos  se  agrupan  al  rededor  de 

Ubertina  y   se  van  con  MiÜver.) 


ESCENA  XV. 


''élix ^   Pedro  (en  la  ventana  del  almacén.') 


^ed  Toma!   ya  es  de  noche...  hemos  dormi- 
do mas  de  lo  que  creíamos. 


^él.  ¡Querida  Albertina! /^V  debo  abandonarte 

rn     irrníil     mOmeUtO  ? 


en   iguaJ 
^ed.  A  no  ser  por  el  estrepito  que  acabo  de 
oir ,   es   fijo    que  estarla  roncando  todavía. 
\Feí.   Quizá  te  veo   por   la  última  yez,"" 
W.   ¿Quien  es   el  que  está  aqui  hablando? 
Toma  I   es  el  Sr.   Félix. 
\Fél.   Vamos  á  buscar  mi   espada. 
\Ped.  Su  espada...!  ¿Qué  diablos  significa  esto..? 
No  soy   curioso  3   pero  conviene  que  vea  lo 
que  será.   (Se  retira  de  la  ventana:  Félix 
entra  en  el  almacén.) 


ESCENA  XVI. 
Sale  el  Mendigo. 


Mend.   A  las  nueve   han  dicho...  ¿dejare'  que 
se  vériñque  ei  desafío...?  No 3  podría;  triun' 


(  5^  ) 

far.  Félix,  y  se  haria  imposible  mi  vengan 

,  za...  Nunca  pueden  recaer  en  mí  las  soi 

pechas.*.  Nadie  me  ha  visto  durante  la  fun 

•     don,  y...  pero  aquí  está  Félix.  (Se  ocult 

en  el  bosque. ) 

ESCENA  XVIL 


Peí 


Mendigo^    Félix, 

T'él.  Se^--hx3  prometido  á-jaíÍQ...  (Salien 
do  del  granero. )  Me  falta  todavía  otra  es 

-  pada...  (Lleva  la  espada  al  bosque.)  Muí 
ver  ha  servido...  si  pudiese,  sin  que  nadi( 
lo  reparase...  (Se  mete  dentro  de  la  casa. 

Mend.  Sin  saberlo ,  me  proporciona  un  armí 
(tomando  la  espada  que  ha  dejado  Félix 
mas  segura  que  la  mia...  Alguno  viene.» 
es  la  criada. 


,¿.¿»^'^-  ESCENA  XVm. 

f  ^     '  -^-  •    .         ■     . 

y  Catalina .¡  Mendigo.^  después  Pedro. 

^        Catal.   Busco  por  todas -pa*tes*fil  Sr.- Félix. 
( con  una  linterna  en  la  mano. )  El  coro- 
V  Bel  y  los  oficiales ,  que  se   estaban  aguar- 
dando ,  han  llegado  ya.   Vamos  j  no  le  en- 
contrare'...  y  ese  pobre  Pedro...   á  fe  mia, 
me  habia  olvidado  de  el...   pranto ,  haga- 
mos que  salga  de  la  jaula. 
Mmul.   1  Mdldiloo  ooan.  loo  i*iaf)ortunop! 
C«í¿2Í.   Tojnai..!   y  está   abierta   la  puerta...! 
¡Si  habrá  ya  salido...!  Pedro fPericaf 


f?rf.  Presente ,  señorita.  {Saca  debajo  del  Bra- 
zo un  uni firme  de  oficial  y  sombrero  mi- 
litar en  la  cabeza.)  ¿Que  singular  idea  ha- 
béis tenido  de  comprarme  por  regalo  de 
boda  á  mí ,  mozo  de  esta  granja ,  un  uni- 
forme de  oficial   y  un  sombrero  triciispis? 

'atal.   ¿Te  chanceas? 

W.  No,  reina  mia;  y  á  caballo  dado,  di- 
ce el  refrán ,  no  le  mires  el  pelo :  sin  em- 
bargo, es  preciso  confesar  que  mejor  me  hu- 
biera convenido  una  zamarra  que  un  uni- 
forme. 

^,ataL  Gomo !  ¿Con  que  has  hallado  esto  en- 
tre  el  grano? 

W.  Seguramente...  por  lo  demás,  hoy  pa- 
rece que  es  dia  de  hallazgos ,  porque  vues- 
tro querido  Fc^lix  acaba  de  hallar  también 
una  espada. 

'2atal.   i  Una  espada  !  - 

^ed.  Oh !   y  que  parece   muy  buena ! 

''.atal.  ¡  Ay  ÍDios  mió !  Pedrn  ¡  infí  h^rf<i-&xi- 
trag  on  n'dpntnn  ..  Yo  no  sé  en  qué  ven- 
drá  á   ptarar  esto... 

Mmidx   ¥ü'i»  dudo   lambion.  ( Aparte. ) 

'atal.  El  uniforme,  el  sombrero ,  k  espada... 
todo   esto   habrá  caido  de  las  nubesy'^)or- 

ríjílé'con  qumce  escudos  de  salario  ¿como  me 
podia  haber  pasado  por  las  mientes  el  ha- 
cer á  Pedro  oficial?  ^.-— — '—" 

Fed.  Ay  !  taraHIén  á  mí  me  acomete  un  frió, 
y  un   no   sé 


C/Ual.  Pedrox^^aq'ui  suceden  cosas  que- me  -lia- 
cen'  temblar.  .:— ,  /      r^'-j^L.    -- 


^ 

**»■ 
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Ped.    Di  qne  nos  hacen  temblar;  porque  y- 

tengo  tanto  miedo  como  tu. 
Catal.  Es  preciso  írselo  á  decir   todo  al  se 

ñor  Mdlver. 
Ped.    Seguramente. 
Catal.  Despachemos  pues...  alguno  se  acerca 

( El  reloj  de  la    aldea  da   las  nueve : 
"ve  á  Julio   atravesar  el  fondo  del  teatro. ) 
Catal.   j  Las  nueve  ya..!   Vamos. 
Ped.  Si  no  puedo  mover  las  piernas... 
CataJL^PocoJim^^oitdi :  anda,    c-e^^W^e^.^ 
,  Ped.  Tengo  á  mas  una  barra~3e  fierro '  en  e 
/       estómago. 
/    Catal.    A  ver   si    te   haré    yo   andar...    Co- 
barde ! 
(Se  le  lleva  arrastrando  por  el  foro.  Ju~ 

lio  sale  con  precaución.  )  ^ " 

^^~^Iend.    Aqui   viene   Félix.    Demos  el    golpe. 
(Aparte:  métese  en  el  bosque.} 

ESCENA  XIX. 

Julio.  A  nadie  veo...  Soy  el  primero  á  la  cita 
No  obstante,  su  odio  debe  igualarse  al  mió 


\Se  oye  ta  música  del  baile  de  la  granja. 

L;  Una  función..!  un  baile..!  y  tal  vez  den 
tro  de  pocos  instantes  la  muerte  estará  er 
esta  casa..y  ;!Si  j'éiix  me  aguardará  en  e 
bosque?    Entremos.    (Apenas    entra .^  saU 

Félix, 


(59) 


ESCENA  XX. 
Félix ,    luego  el  Mendigo. 

[el.  Me  es  imposible  encontrar  la  espada  de 
Mili  ver;  pero  la  hora  ha  dado  ya,  y  Ju- 
lio estará  sin  duda...  (se  oye  un  grito  en 
el  bosque. )  \  Que  oigo !  Entra  en  él  cor- 
riendo; y  en    el  mismo  instante  sale    por 

detras  del  bosque  el  Mendigo. ) 
lend.  Ya  estoy  vengado.   ( Hablando  consi- 
go mismo.) 

^e1.   Eres   de  la  granja?         (Deteméndole.) 
tend.   \  Oh   Dios  !  ( Reconociéndole. ) 

''éL  Llama  gente...  un  hombre  espira  ase- 
sinado. (Le  indica  con  la  mano  la  cuerda 
de  una  campana  que  hay  delante  del  al- 
macén ,  y  vuelve  á  entrar  en  el  bosque. ) 

1.  ¿Será   ilusión..?  Félix..!  ¿A  quien  he 
dado  la  muerte..?  Su  rival...   tal  vez... 

''el.   Socorro!  socorro!  (en  el  bosque.) 

''end.  ¿Quieres  gente..?  Voy  á  hacerla  venir, 
y  á  dejar  que  recaiga  en  tí  el  erímen  que 
acabo  de  cometer.  ( Tira  fuertemente  de  la 
cuerda  de  la  campana.)  Ya  vienen...  soii 
Iqs  convidados  á  la  boda...  les  acompañan 
oficiales..,  huyamos.  (Fase.) 


(5o) 
ESCENA  XXI. 

Mdhér  {  Coronel ,  Bérghem ,   Alhértincty 
Catalina,^  Pedro ^  oficiales^  criados  ,  etc. 
Wülü.  Perdonad,  coronel;  pero  ei  uniformt 

hallado  en  mi  casa,  el   ruido   de  la  cam- 
*    pana,.-'   esos  gritos... 

ESCENA  XXIL 

Los  mismos^  Félix. 


, 


' 


Coronel.    ¡Qué  veo!  {Viendo  á  Félix.] 

Fél.  fiffff>r  Fer^^hpm  ,j  (;;firfro,sft  MiiliTr  ,.  (d  to 

dos)   corred   hacia  este   lado :    Julio  acabs 

de  espirar  al  golpe  de  un  asesino. 

Albert.  y  todos.  ¡Gran  Dios!  (Los  aldeanos 

Múlver^  Bérghem    y  Pedro  se  precipitan 

en  el  bosque. y 

ESCENA  XXIIL 

FeVx  ^  Coronel.^    Albertina,, 

Cor.   ¿F^lix  Dormeuil   en  este  sitio? 

Fél.   Sí,    coronel:   vengad  en    raí  la  miiert 

de  vuestro  sobrino. 

■Cor.    i  Huye  mas  bien !   Procura  librarte  de 

enojo  de  una  familia   justamente    irritada 

(Félix  cae  á  los  pies    del  coronel:   en  e 

momento  en  que  ua  á  alejarse  .^  salen  Jodos  de, 

• ''        '^  ■  -  "■    ■'■'•■'        bosque^) 


(6i) 
ESGENA  XXIV. 
.     Todos  los  de  /a  21?,  aldeanos.  .j[f      - 

&g.  Mandad  prender  á  este  ¡oven,  (mr 
Félix. )  Él  es  el  asesino  de  Julio  Dulaur, 

é'g.  Vuestra  espada  es  la  que  ha  quitado  la 
vida  al  desgraciado  Julio:  Pedro  acaba  de 
reconocerla. 

'ed.^0|fy^G  me  veo  obligado  á  decirlo,  el 
fue  á  tomarla  del  almacén  donde  yo  es- 
taba. 

\érg.  Y  este  bolsillo ,  que  también  es  vues- 
tro ,   ha  sido   hallado  junto   á  la  víctima. 

üUd.  Es  el  bolsillo  verde  tan  hermoso  de 
esta  mañana. 

'él.  Escuchadme. 

'or.  Desgraciado  1  ¿En  que  instante  te  en- 
cuentro? Un  crimen  te  condenaba  ya,  pe- 
ro el  honor  nada  te  reconvenía ,  podia  per- 
donarte; mas  ahora  es  indispensable  tu 
castigo. 

"^él.   Coronel ! 

^'Or.  No  le  perdáis  de   vista...  ¡Miilver,  Al- 
bertina ,  quedaréis  vengados  I  ,  ; 
.  ( Los  aldeanos  se    separan  de  Félix :  los 

ficiales  de  su  regimiento  le  rodean:  Félix,  está 

ranquilo\    Albertina    abatida.    Se  ve    en  el 

w'o  al  mendigo  que  busca  medios  de  escaparse.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


(6a) 

ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  granja,  abierta  ei 
el  foro ,  y  dominando  á  un  patio  cercado  co 
tapias  ;  junto  á  las  tapias  hay  un  grande  la 
gar.  A  cada  lado  de  la  granja  habrá  un  apo 
sentó  ;  el  de  la  derecha  tendrá  algunos  esca^ 
Iones  para  subir  á  él.  Al  levantarse  el  teloi 
sale  Pedro  de  este  cuarto:  Catalina  entra  po 
el  foro  con  algunos  aldeanos.  En  el  patio  ha 
brá  varios  soldados,  y  un  centinela  colocado 
é  la  puerta  del  cuarto  en  que  ha  de  celebrarsí 
el  consejo  de  guerra. 


ESCENA  I. 


Pedro  ,  Catalina ,  aldeanos ,  soldados. 

Catcd.   ¿Que  tal,  Pedro? 

Ped.  ¿Que  tal,  a&ilorita ?  que  está  ya  todc 
pronto  para  el  consejo.  Mira ,  alli  se  hi 
de  tener  (sefialando  al  cuarto):  alli,  frent 
por  frente  del  cuarto  que  había  yo  dis- 
puesto para  el  novio. 

Catal.   No  me  bables  de  esto..  Solo  de  ruirai 
ia   puerta  se  me  erizan  los    cabellos.   (Lo. 
aldeanos    se  retiran  poco  á  poco  manifes 
tanda  sentimiento, ) 

P^d.  Es  que  hay  motivo. 

Catcd.   ¡  Ese  pobre  señor  Julio ,  que  era  tac 


(Í3) 

bueno,  tan  honrado ....  morir  de  este  mo- 
do !  y  la  víspera  de  su  boda,  que  es  lo  peor ! 
ui.  Toma !  Como  si  hubiese  estado  en  su 
mano  el  elegir  dia  ni  dilatarlo  para  ma- 
ñana ! . -> 


ital.   \  Que    desconsuelo  1    que    lástima !    El ' 
amor  del  Sr.   Félix  á  la  señorita  Albertina 
ya   para  nadie  es  un  secreto. 
-d.   Esto....   esto  es  lo  que  tu  sientes. 
ital.  iül    Sr.   Miilver    ál    sáBérlo    ha  caKÍoT 
como   dicen  de  su  borrico :   la  Señorita  esta 
anegada    en    lágrimas;    y    á    no  ser  por  el 
Sr.  Berghem  que,  á  pesar  de  que  jura  ven- 
gar la   muerte  de    su  amigo ,  les  consuela 
u  todos ,   no  sé  lo  que  seria  de  ambos^^^ 
ecL   ¿l^uien  hubiera   dicho  jamas   que  el  ca- 
pitancito,   con   su  aire    de   dulzura,   fuese 
capaz   de  semejante  fechoría  ? 
ital.  Aun  no  está  enteramente  probado  que 
sea  él. 

ed.  Pues  puede  que  sea  yo...  Canario!  que 
estás  ciega  de  veras...  Su  bolsillo  hallado 
junto  al  cuerpo  de  su  víctima ,  y  á  mas 
aquella  espada  que  fue  á  tomar  en  el  cuar- 
to en  que  yo  me  acuesto ,  esto  es ,  en  el 
granero;  creo  yo  que  son  bastantes  prue- 
bas,  y  confio...  ¡Oh!  mi  declaración  le  ha 
hecho  mucha  fuerza  al  coronel. 
aíal.  \  Yo  que  le  queria  tanto  ! . .  Si  no  hay 
que  fiarse  en  las  apariencias...  Pobre  Félix!.. 

^ecTT  Eso ^   eso  es:  compadécele.  " ~ 

'atal.    No,    no    pienses  que   le   compadezca 
por  mí. 


^^ ^  ('  H  ) 

¡'   PecL  Pues  será  por  mí. 
Cuial.  lEs  por  la  señorita  Albertina  :  estoy  cier 
^.ta  desque  morirá   de  sentimiento;    pox  e 
,  Sr.  Mtilver  también,    que  quería   á  Féli] 
como   6i  fuese  hijo  suyo;  y  por    tí,    qui 
tienes  demasiado  buen  corazón  para   desea; 
^    la   muerte   de  nadie. 
jPe¿¿.   Silencio ,   que  aqui  está   el  coronel. 

(Xo5  aldeanos  vuelven  á  presentarse^  in 
dicanda  la  llegada  del  estado  mayor :  el  pe- 
lotón que  estaba  en  el  patio  toma  las  jarmas 
los  aldeanos  ocupafi  la  escalera  que  conduci 
al  cuarto  del  consejo.  Salen  el  coronel  y  ofi- 
ciales ,  seguidos  de  todos  los  habitantes. ) 

ESCENA  II. 

Los  mismos.,  Coronel ,  Mayor  y  otros  oficiales. 

Cor.  Avisid  al  Sr.  Miilver  que  está  conclui- 
da la  sumaria  información,  que  va  á  reu- 
nirse el  consejo ,  y/^pé  deseoáOS  de  veu- 
garla~sócieaad  ,  seremos  infl cesibles,  come 
la    ley,   cuyos    órganos    somos.    (J^ase  ui 

oficial. ) 
; Habéis  oido   esto,   Catalina? 

Catal.  Toma  I  á  no  ser  que  no  tuviese  orejas! 
f/^Advertid  á  Félix  que  se  prepare  par. 
(¿i  un  subalterno)  comparecer  delante  d( 
sus  gefes :  decidle  que  tenga  confianza  ei 

•^  b  justicia,  que  á  veces  perdona  al  crimi- 
nai ,   pero  siempre  salva  ai  iaoceate. 

Cátala' ¿Lo  oyes,  Pedro?  í^h^uiiJ. 


(  6s  ) 

1.  Toma !  Eso  está  mas  claro  que  el  agua* 
'.  Haúeii  que  se  ponga  sobre  las  armas  el 
regimiento    que    ha    salido   esta    noche  de 

bruselas  y  ha  llegado  esta  mañana  á  este 
;anton...  anunciadle  el  triste  deber  que 
)ronto  sin  duda  tendrá  que  cumplir.  (F'a- 
se  el  mayor. )  Señores ,  pasemos  al  conse- 
jo.  El  capitán  fiscal  nos  está  aguardando. 

(En  el  moinento  en  que  el  coronel  y  ofi~ 
lies  van  á  entrar  en  el  consejo  .¡  se  presen^ 
\i  Múlver  y  su  hija. ) 

ESCENA   III. 

\s  mismos ,  Múlver ,  Albertina ,   Bérghem. 

ulv.  ¡  Ah,  Sr.  coronel !  En  nombre  de  cuan- 
to mas  amáis  en  este  mundo,  vengo  á  su-, 
plicaros  que  alejéis  de  esta  granja  estos  pre- 
parativos de  muerte  que  nos  hielan  de  es- 
panto y  terror 

)r.  Siento  que  un  imperioso  deber  me  obli- 
gue á  fallar  esta  causa  en  presencia  vues- 
tra :/^pero  los  "grandes  delitos  ecsigen  gran-Y 
des  ejemplares ,  y  la  ley  quiere  que  el  de- 
lincuente reciba  el  castigo  en  el  sitio  mis- 
mo donde  cometió  el   crimen. 

íhert.  ¿No  deberia  también,  Sr.  coronel» 
una  prudente  lentitud  formar  parte  de  las 
leyes  ? 

Tdh.  Mi  hija  tiene  razón...  No  precipitéis 
el  juicio.  í__- — ^ 

or.  Contad    con  mi    prudenciay/Fe'lix;f^ye 


(66)  .      r-m 

.    en  mi  regimiento  en  clase  de  oficia!/  y 
r€s"deEncuéñHV"síroproM^ 
(tal  á  todo  el  cuerpo :/'  contiad ,  pues  eín 
^ziló'por  salvarle ,   si  es  inocente. 
/  Bérg.  Inocente...!  ¿  ¿1  ?  ¡  el  ñ\\A  dg^ulio  I  ~¡  - 
/       cuya  espada  no  debia  emplearse  sino  pí 
combatir  á  los  enemigos  de  su  patria  y 
>■   halla  tenida  aun  en  la  sangre  de  mi  ai 
g^o..!   Sr.   coronel!   la  sociedad  aguarda 
vuestra  justicia  un  ejemplar  terrible. 
Cor,   Señor_3__nosotrQs  sabremos  llenar  nuest 
___deber./ Vamos ,  señores.  («  los  oficiales 


(Los  aldeanos  que    ocupaban   la  escale 
entran  en  la  sala  del  consejo-,  á  la  que 
J)en  igualmente  el  coronel  y  los  oficiales.  í 
dro  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  IV- 

{Bergliem  ,  Albertina ,   Múlver ,  Catalina, 
aldeanos  en  el  foro. 


í 


^lilví.  ¿Como ,  señor  ?  ¿  Vos  sois  quien  rec 
mais  contra  el  salvador  de  mi  familia 
venganza  de  las  leyes?  •    >{•>.«.»> 

Bérg,  El  honor  lo  manda  ^  1  yi  la :  amistad 
ecsige. 


Miílv^^Gon  que  le  creéis  delincuente? 

Mérg.  Y  ¿  quien  otro  puede  «er  el  bcmici 
de  Julio?  ¿Quie'n  mas  que  el  tenia  i 
teres  en  librarse  de  un  rival..?  Se  ha! 
de  un  desafío...  pero,  ¿porque  solo  se 
encontrado  una  espada  junto  á  la  víctima. 


ybeytína,  me  es  doloroso  eJ  afligiros ;7me 
5S  sensible  ciesvanecelrlin  error  en  qutí  pa-^ 
•ece  se  halla  cifrada  la  felicidad  de  vües- 
ra  vida^  per"©^  yo  era  el  amigo  de  Juíio^^ 
r  como  tal  no  puedo  perdonar  á  su  asesino. 
)ert.  ¿  Pero  estáis  seguro  de  que  Félix  lo 
ea..?  No  ha  sido  uno  solo  el  inocente  que 
íctima  de  las  apariencias  ha  perecido  en 
ugar  del  culpable...  los  jueces  han  lan^^n- 
ado  su  error...  pero  ya  era  tarde*  ■^^-■- 
g.  A  Félix  todo  le  condena.  "      ■    • 

Uv.  No:  el  hombre  que  espuso  su  vida 
Dor  devolver  una  hija  á  su  padre,  no  ha 
3odido  concebir  la  idea  de  semejante  aten- 
ado.  r 

•g.  Miilver,  os  ciega  el  reconocimientos 
)ert.   Y  á  vos  os  alucina  la  amistad. 

Ella  es  cfuien  me  dicta  mi  deber. 
bert.  /A^^^aestro  dcber-I/¿Elia  ós^  manda  ser^ 
piadadof  ¿  Vu8  ,  tuyo  noble  ministerio 
ístuvo  siempre  consagrado  á  defender  y  á 
proteger  al  oprimido.. ?/l\' o;  vos  no  empa^ 
laréis  una  vida  sm  iifancha  con  una  acción 
{ue  vuestro  corazón  desaprobaría :  para  ven- 
ar la  muerte  de  Julio,  no,  no  llevaréis 
Félix  al  cadahalso.       ^  ___...,-,U.^=_ 

:g^ALbertinaj___,- -^"n^"         v  ■  ; 

bert.  Ah  señor  1  creed  á  mis  lágrimas*  1^^ 
ix  no  es  culpable...  compadezcamos  á  Jü-' 
io ;  pero  conservemos  un  inocente  á  sü 
'amilia ,  y  á  la  patria  uno  de  sus  mas  ze-* 
osos  defensores.  -        _  - — ^^^^^^^^ 

^7~AIBertTñ5T plegué; al  cielo  que  yoíitis  ] 


, -^-é^ 

I  engalle !  Pero  hasta  que  pruebas  convince 
1  tes  y  seguras  hayan  justificado  al  homl 
\  á  quien  defendéis,  dejadme  conservar  i 
indignación :  es  la  última  prueba  de  am 
tad  que  debo  dar  á  mi  desgraciado  ami^ 


ii- 


ESCENA  V. 


Los  mismos  ,  Pedro ,  el  Mendigo  que  sale  p 
seguido  de  aquel  ^  paisanos  armados. 

Ped.  ¡Alto  ahí..!  buen  hombre..!  Señor  (( 
giendole  por  el  cuello  del  vestido)  aqui 
tá  el  mendigo  que  aun  iba  rondando  \ 
los  alrededores  de  esta  granja  5  y  al  ver 
echó  á  correr ,  como  si  tuviese  el  dial 
en  los  talones. 

Catal.  Sí ,  en  efecto  es  el  mendigo  de  ay 

Mend.   Sí,  el  mismo  soy. 

Cütal.  No  tenia  necesidad  de  asegurarlo;  (api 
te)  bastante  feo  es  para  que  se  le  áts( 
nozca. 

Bérg    ¿Que  venias  á  hacer  aqui? 

Mend.   Igu  sabtiü  lo  miomo  quo  fo.  Yeni 

,.  pedir  limosna:  instado  por  el  Sr.  Julio 
que  me  quedase  en  la  granja...  venia  á  a 
tir  á  su  boda. 

Múlv.  ¿Ignoráis  que  la  muerte  está  en  ( 
casa  ? 

Mend.  ¿La  muerte? 

Bérg.  Sí ,  el  infeliz  Julio  ha  caido  á  los  g 
pes  de  un  asesino. 

Mend.  j  De  un  asesino..!   ¿Se  sabe  quién 


(^9  ) 
.   Toma!  el   Sr.   Félix 

1^ 


■g.  ¿A  qué  viene   esta  pregunta? 
nd.  A    nada;  os    la    hago    sin   intención; 
■mu-indífcrcncta)  lomdiaidL  del  mismo  mo-\ 
lo :   lo  línico  que  siento  es  ver  que  el  do-    ^ 
or  y  la  aflicción   hayan  venido  á  reempla- 
:ar  aqui  al  placer  y  a  la  alegría. 
1.  Y  eso  ¿  qué  os  importa  ?  Habiais  veni- 
0    á    divertiros;   no    hay    diversión,  sino 
lanto:  pues    bien,   llorad;  por   el  dinero, 
as  gentes  de   vuestro   oficio   á  todo  saben 
comodarse. 

nd.  No  insultéis  mi  miseria ;  y  puesto  que 
os  placeres  y  los  festejos   se  han  cambía- 
lo en  tristeza  y  luto,  dejadme  ir  á  bus-     | 
;ar  á   otra  parte  el  pan  de  la  compasión.     / 
1.  Amiguito ,  vos  tenéis  trazas  de  muy  be-    / 
laco:   no  se  pide  limosna  echando  á  cor-  í 
•er :   para  pedir  limosna  se  alargan  las  ma-  / 

IOS ,   pero  no.Jas  piatnas. -^  " 

'g.  Que  no  le  pierdan  de  vista ,  hasta  que 
¡e  le  haya  tomado  la  correspondiente  de- 
laracion. 
md.  Gomo  gustéis. 
d.   Vamos,   anda.        -• 
md.  ¿  A  donde  me  llevan  ? 
d.  Alii,  al  cuarto  donde  el  Sr.  Julio  dio 


el  último  suspiro.  '    '^  í  -^^^Í 

lÜíend.  ¿A   ese  cuarto?  f^arbádo] 

Béfg;   Parece  que  tiemblas...         '^■oy^mí 
Mend.    No...   aquí    ó  allí...    ¿qu^    imports 

( ^eremíndose.)  Vn  r!rngrnriadQ,f1<?he  hiili^r 


'bjgn  en   tndí^ff,  pirtps-i 
Catal.   Aqui  viene  el  Sr.  Félix. 
Mend.  No  he  podido  herirle ;  pero  va  á  m( 

Tir  en  lugar  mió,   (japartc  al  cntraV'On 


eufí<rto)  y  queda   satisfecha  mi  venganza 
X^ñfra  m  el  cuarto  de  la  derecha :  7 


lix  sale  por  el  foro  escoltado  por  algunos  so 
dados  y  seguido  de  aldeanos.  ) 


ESCENA   VI. 

Bérghem  ,   Múlver ,   Albertina  ,  Félix  de  un 
forme  .^   Catalina.^  oficiales.,  aldeanos. 

B&g.  Félix ,  el  consejo  de  guerra  encargac 
de  fallar  vuestra  suerte ,  se  halla  ya  reí 
nido.  Dentro  de  una  hora  causaréis  la  al 
gría  ó  la  desesperación  de  esta  familia  qü 
acogiéndoos  como  un  amigo ,  estaba  mi 
distante  de  esperar  de  vos  todos  los  mal 
que  le  habéis  acarreado :  mereced ,  puc 
por  una  sincera  confesión  la  indulgencia  d 
cielo. 

Alhert.  ¿Qué  responderá? 

Fél'  Delante  de   Dios,  que  me  está  oyend 
y   sobre  las    cenizas   de    los    valientes  q 
han  perecido  á   mi  lado  con   honor  en 
canapo  de  batalla,  juro  que  no  soy  cuín 


II  ,         ( 7t  ) 

lie  del  asesinato   de  Julio 
)f>i^f       ?  Tin     nii        cprínr  ' 
■ 


\ert.  ¿  Lo  oís ,  señor 


Amigos  míos,,— HHfftd  üfi  jJddio;  laa  ci^ 
atrices  de  que  está-  lleno,  la  cruz  que  brl- . 
^a  sobre  mi  p^kslo ,  ganada  en  el  campo 
el  honor,  atestiguan  que  soy  incapaz  de 
laber  cometido  el  crimen  que  me  se  im- 
mta. 

Iv.  Sí ,  Félix ;  sí ,  Sr.  Berghem;  á  vos  mis- 
no  apelo :  un  militar  que  con   tanto   ze- 

0  defendió  á  su  patria ,   ¿  podria  conver- 
irse  en  un  infame  asesino? 

Señor    ííerghenT,  la   amistad  que  pro- 
'esabais   al    desventurado    Julio   os    inspira^ 

1  deber  de  vengar  su  muerte  con  la  mia : 
üsimulo  vuestro   zelo:   no    hay  considera- 

ion  alguna  que  deba  conteneros.         

g.  Me  admira  su  tranquilidad...  si  tal  vez 
1  mendigo  [aparte),..  No,  Félix  única- 
mente... No  obstante,  las  protestas  de  Mdl- 
ver...  las  lágrimas  de  su  hija...  ¡  incerti- 
dumbre  cruel ! 

cial.  Señor,   el  consejo  os  aguarda.  [A  Fé- 
lix ,  que  conducido  por  los    soldados  entra 

al  cuarto  del  consejo.) 

ESCENA  VIL 

Los  mismos ,  menos  Félix. 
Ihert.   Y  bien  señor ,  ¿  en  que   os  detenéis? 
(á  Bérgkem.)  El  tribunal  va  á  fallar,.,  el 
desgraciado  Félix ,  seguro  de  su  inocencia, 
quiere  defenderse  él  mismo. 


(7a) 

Bérg.  iQvié  es  lo  que  decís?  Como!  ¿1  po 
dria...  no,  no  se  halla  revestido  de  toda 
las  garantías  que  le  concede  la  ley. 

Múlv..    Pretende  ilustrar    á  los  que  han  d 

■  fallar  su  destino  5   pero  si  la  suerte  es  con 

contraria  á   su  esfuerzo ,  nadie    habrá  al 

que  le  apadrine...  ¿Debemos  sufrir  que  s 

halle  privado  de  un  necesario  apoyo? 

Albert.  No ,  padre  mió :  un  elocuente  defer 
sor  va  á  presentarse  allí :  é\  hará  triunft 
la  inocencia  de  Félix ,  y  evitará  á  sus  jue 
ees  eternos  é  inútiles  remordimientos...  nc 
volverá  á  todos  la  felicidad. 

Bérg.  Ah !  vos  aliviáis  mi  corazón  de  un  ter 
rible  peso;   pero  ese  defensor... 

Alhert.  Está  aqui...  aquí  mismo. 

Bérg.  ¿Quién  es? 

Albert,  Vos !  ( Con  fuerza. ) 

Bérg.   Yo? ^^ 

Albert.  SLJ  vuestra  misma  delicadeza  os  im 
v^Done  este  noble  sacrificio...  Julio  mismo  1 

I  ecsigiria  de    vos ,   si  pudiese  levantarse  d 

Cja^umba..>^éciíañ  dolorosa~'emrestnr si 

tuacion Por  un  lado  un  amigo,  vícti 

ma  de  un  horrible  asesinato ,  y  cuya  san 
gre  clama  venganza...  Por  otro...  un  infe 
liz  arrastrado  injustamente  al  banco  de  lo 
acusados...  ¿Os  negaréis  á  prestarle  un  apo 
yo  que  la  ley  concede  á  los  reos  mas  cri 
mínales?  Apelo  á  vuestra  conciencia. 

Bérg,  Albertina ,  no  quedará  engañada  vues 
tra  esperanza...  El  noble  esfuerzo  de  Félb 
me  decide . . .  /Esa  tranquilidad  de   ánimo 
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que  solamente  puede  inspirar  una  concien- 
cia pura ,  jamas  se  ha  visto  fen  un  delin- 
cuente... Sí,  amigos  mios ,  he  podido  re- 
sistir á  los  ruegos  de  un  padre  y  á  las 
lágrimas  de  su  hija...  el  honor  me  im po- 
ma tan  dolorosa  precisión;  mas  ¿dejar  pe- 
recer á  un  hombre  sin  defensa...?  Nunca... 
Guando  la  humanidad  habla,  la  venganza 
debe  enmudec^T;^ Culpable  d  no,  J^eíix" 
tendrá  un  deíensor. 

Mv.   \  Generoso  amigo  !   Ahora  reconozco  la 
grandeza  de   vuestra  alma. 

tlbert.  ¡Oja'Iá  que  tan  hermoso  rasgo  de  amis- 
tad sea  coronado  del  mas  brillante  suceso! 

h'rg.  No  me  atrevo  á  lisonjearme  del  ecsi- 
to ;  mas  no  importa :  entro  en  el  tribunal 
á  defender  á  Félix,  sino  con  talento,  al 
menos  con  zelo  y  energía...  Si  sale  conde- 
nado ,  nada  tendrá  que  reconvenirme  mi 
conciencia...  y  habré  probado  que  en  el  co- 
razón de  un  hombre  honrado ,  siempre  se 
deja  oir  el  grito   de  la   piedad.   (Entra  en 

el  consejo.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos ,  menos  Bérghem. 

Catal.  \  Escelente  hombre !  Si  me  hubiese  atre- 
vido,  le  hubiera  dado  un  abrazo. 

Alhert.  No  sé;  pero  parece  que  renace  en  mi 
alma  la  esperanza...  Félix  será  absuelto,.. 
¿Qué  digo?.  Ali 5  padre  mió  I  aun  se  pre- 


(T4) 

senta  un  nuevo  motivo  de  temor...   ¿Si  el 

coronel  trabará  de  vengar  en  ei  la  sangre 

de  su  sobrino  ? 

Míílü.  Conoce  mejor ,    hija  mía ,   el  corazón 

de  un  soldado.   Fuera  del  campo  de  bata- 

II a  ya    no    hay    enemigos    para  el /^  Unido 

("ttésí-le   la  míancia   con  el  coronel,  he  teni- 

j   do  varias  ocasiones   de  apreciar  su  noble  ca- 

-  ráctcr;  es  tan  valiente  como  justo;  y  en- 

/    vanecido  .por  la  comisión    que   está  encar- 


dado de  llenar/no  olvidará  que  la  espada  de 
ia  j]JsticJa  jamas  debe  ser  la  de  la  venganza. 
Alhert.    ¡Ojalá   sea  asi..!    ¡Pero   ay  1   j  cuanto 
no  tendria  que  reconvenirme  á  mí  misma..! 
Por  mí  lüiicamente  tomo  este  disfraz,  que 
por   sí  solo   bastaria   para  perderle. 
JMtílvl  Ocultándome  tu  amor ,   fuiste  sin  du- 
da muy  culpable  :/y~yo  mismo  he  come^- 
/  lido  una^rave    falta ,   comprometiendo   tu 
/    mano   sin  consultar  tu  corazón...    Bastante 
castigado  estoy  de   ella  por  los  sentimien- 
tos y  disgustos  que  me  lia  producido. 
( Desde  el  principio  de  la  escena ,    Cata- 
lina  se  ha  acercado  á  la  puerta  del  tribunal 
"^ — ....^^  y  escucha  con_Jíí-MI¿j^X^  atención. ) 
CataL^tnov ,   el   interrogatorio  ha  concluido. 
( En  voz    baja. )   Ya  oigo  al  Sr.  Bérghem 
que   le   defiende. 
Albert.  Estoy  temblando. 

{Todos   los  personages  que  están  en  la  es- 
cena ,   se    acercan  á  la  seda    del    consejo .,   y 
escuchan   con  ¡a   mayor  atención.  Un  rato  de 
—  ,.  -  silencio:   se  abre  la  puerta.) 


(TS) 

"atol.  Todo  está  acabado,..  El  coronel  áe  le- 
vanta... el  Sr.  Bérgliem  abraza  á  Félix..,  se 
le  saltan  las  lágrimas...  todos  lloran...  está 
salvado  ,  Señorita ,  está  salvado  !  ' 

'Ibert.   Salvado!   {Se  arrodilla  y  levántalos 
ojos  al  cielo   con  la  mayor  alegría  y  ter-. 
mira:  todos  se  arrodillan  como  ella ^  y  sa- 
le Bérghem. ) 
'erg.   ¿Qué   hacéis  Albertina?  (Desde  lo  al- 
to de  la  escalera.) 
Ibert.   Damos  gracias  al   Todopoderoso. 
'erg.   Rogádle  mas  bien   por  Félix. 
hílv.   iQ^^é  decis? 
'erg.   Está  pronunciada  la  sentencia...  A  pe- 
sar de  mis  esfuerzos   y  de  los  del  coronel... 
Félix  es  sentenciado  á  muerte. 
Ihert.    \  Gran  Dios ! 
Málv.   Desgraciado ! 
Catal.   Pobre  mozo ! 

Bérg.  ¡  Que  no  haya  podido  salvarle !  ( Ba- 
jando á  la  escena. )  Todo  me  imponia  este 
deber...  Ya  no  me  cabe  duda  de  su  ino- 
cencia. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  ,  Félix  ,   Coronel ,  Oficiales., 
aldeanos. 

Cor.  Félix ,  nuestro  único  deseo  hubiera  sido 
el  perdonaros:  pero  las  pruebas  del  crimen 
son  tan  evidentes,  que  hemos  tenido ,  á  pe- 
sar nuestro ,  que  aplicar  todo  el  rigor  de 
ias  leyes  á    uno  de  ios  mas  valientes  ofi- 
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cíales  del  ejercito. 

FéL  Mi  conciencia  está  pura ,  mi  corone!  5  y 
nada  me  reconviene. 

Ojie,  Según  previene  la  ley ,  la  sentencia  de- 
be  quedar  ejecutada  antes  de  las  24  horas. 

J^el.  Ah  !  esto  es  padecer  demasiado  tiempo. Ti 
Puesto  que  no  queda  esperanza...  ¿á  qué 
esa    dilación..?  Que   al    instante   se  ordene 

^mi  suplicio...  lo  pido  como  una  gracia... 
Mi  coroner7~~sabré  morir  como  soldado. . . . 
Sr.  Berghem ,  recibid  mi  agradecimiento : 
no  ha  dependido  de  vos  el  verme  decla- 
rado inocente. 

ESCENA  X. 

Los  mismos ,  Pedro, 

Ped.  El  mendigo    está  ya  en  parage  seguro. 

FéL  El  mendigo ! 

Ped.  Hay  gentes  que  tienen  gracia  en  dejar- 
se enjaular ,   pero  no  es  él  de  esos. 

Fél.  ¿De  quién   hablas? 

Ped.  Toma !  de  aquel  tunante  de  pobre  á 
quien  hicisteis  ayer    entrar  en  razón. 

FéL   Que  idea  !  ( Aparte.  ) 

Ped.  Cada  vez  que  le  hablaba  del  Sr.  Julio, 
ponia  un  gesto  que  me   hacia  temblar. 

FéL  En  el  momento  en  que  Julio  daba  el 
ultimo  suspiro ,  un  hombre  se  ofreció  á  mi 
vista...  en  mi  turbación  no  pude  recono- 
cerle... ¿si  seria  él..?  Mi  coronel  ¿me  per- 
mitiréis que  conduzcan   al  mendigo  aquí? 
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Bérg.  ¿Le  conocéis  por  ventora? 
Fél.  Sí,  por  mi  desgracia. 
'^or,  Hacedle  venir.  (Pedro  entra  en  el  cuar- 
to con  algunos  moldados. ) 
Bérg.  Observemos  con  atención.  {Al  coroneL) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos^  Mendigo^  Pedro. 

Mend.  ¿Que  me  quieren  ahora?  Iba  a  dcr^ 

¿á  que   fin  incomodarme? 
Bérg.  Acércate ,  y  di  la  verdad. 
Mvnd    Jiimif  bngn  otra  cosa. 


Fél.  Ayer  noche  ¿estabais  en  la  granja? 

Mmd.  No ,  me  habian  permitido  quedarme, 
es  cierto  5  pero  preguntádselo  á  ese  criado; 
no  quise  asistir  á  la   función. 

Fél.  Faltáis  á  la  verdad :  vos  sois  á  quien  di- 
je que  llamase  socorro. 

Mend.  Lo  vuelvo  á  repetir :  yo  no  estaba  aqui. 
Quiere  perderme.  {Aparte.) 

Bérg.   Pues   ¿en  donde  estabais  entonces? 

Metid.  Estaba....  ¡Que  diantres..!  esto  va  mal 
para  mí.  {Aparte.) 

Fél.  Se  turba..!  Sr.  B^rghem,  el  es...  lo  juro 
por  el  honor. 

Mend.   Berghem !  El  solo  puede  salvarme. 

(  Aparte. ) 

Fél.  El  es  qnien  salid  del  bosque  en  el  mo- 
mento en  que  entraba  yo  en  el  para  so- 
correr al  yerno  del  Sr.  Múlver ;  y  otro  mo- 
tivo ,  que  el  de  la  necesidad ,  es  el  c|ue  le 


ha  hecho  de  nuevo  introducirse  hasta  aqui, 

Mend.  ¿Quien  dice  lo  contrario..?  Venia  tam- 
bién para   prestar  un  servicio. 

JBérg.   Un  servicio  !   ¿  á  quien  ? 

Mend.  A  vos  mismo,  señor;  traigo  en  mi  bol- 
sillo una  carta  que  el  correo  de  Bruselas 
me  ha  encargado  os  entregase...  me  habia 
ido  de  la  granja  sin  acordarme  de  ello; 
y  solo  he  vuelto  para  dejar  desempeñada 
mi   comisión.  Tomad ,   aqui   la   tenéis. 

Bérg.  En  efecto  !  ( Mirando   el  sobre.  )■ 

Mend.  Es  lástima ;  ¿  no  es  verdad  ?  Hubiera 
sido  un  gusto  el  ver  atropellado  por  la  jus- 
ticia á  un  pobre  diablo  que  á  nadie  hace 
el  menor  daño. 

Bérg.   ¡Qué  veo!  {Leyendo.) 

Mend.  Felizmente  está  probada  mi  inocen- 
cia; y  sin  duda  me  será  permitido  pro- 
seguir mi  camino. 

Bérg.   Ño,  quedaos...   Coronel,  haced  vigilar 

.'  á  este  hombre:  tal  vez  estáis  vos  mas  in- 
teresado en  ello  que  otro  alguno. 

Mend.   ¿Qué   es  lo  que   dice? 

[Bérg.  El  criminal  se  descubre  por  sí  mismo... 
Este  es  el  malhechor   que  se  ha  fugado  de 

•  las  cárceles  de  Bruselas:  su  fdiacion  y  sus 
señas  son  el  pliego  que  me  acaba  de  en- 
tregar.        ;    {Se  apoderan  del^  mendigo.  ) 

Mend.   ¡Que  torpeza  la  mia! 

red.  Ultr!"  pái'iidti' {JüTno  os  acomoda  mucho 
el  lance;   ¿no  es  así? 
i  Mend.   A  fe    mia,    no...   Al  fin  y   al    cabo, 
1  *    puesto  que  siempre  era  indispensable  venir 
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á  parar   én  esto,  lo  mismo  es  hoy  que  ma- 
ñana. 

'!atal.  ¡  Qué  descarado  es  ! 
e?^r"ltlíora  que  ya  estás   descubierto ,  ¿  no 
tratarás  de  librar  á   Félix  de  un  castigo  qus 
me  parece    no   haber  merecido? 

ilhert.   Félix  está    inocente. 

Mend.   Bien  puede   ser.  ; 

Bérg.   Y  sin  embargo,  va  á  morir. 

kf£?¿<:/.   rQué  ten^o  yo  cfue  Yer_££L_£¿to  ? 

Wul^  bi  has  sido  testigo  de  la  cruel  desgra- 
cia que  ha  sumergido  en  la  aflicción  á  to- 
da esta  familia /en  nombre  del  cielo  te  pP* 
do   que  declares  quien  fué  ti  asesino. 

Mend.   A  la  justicia  toca   el  descubrirle. 

Bérg.  El  tono  y  frialdad  de  tus  respuestas 
denotan  bien  toda  la  bajeza  de  tu  alma.-, 
¡qué...!  pudiendo  salvar  á  un  semejante 
tuyo,  ¿serias  capaz  de  guardar  silencio ? 

Mend.   ¿Porqué  no'/ 

ilhert.  ¿Con  que  no  tienes  átomo  de  com- 
pasión ? 

Mend.   Eso  según  como. 

Fél.  Miserable ! 

Qnr*   \  Que    hi^iiiblL  lt.igwi*i^..  1  ( Aparte. ) 

Múlv.   ¿Pero    el  deshonor,  el  cadalíaiso..? 

Mend.  \  El  cadahalso  !  no  puedo  evitarlo...;  se- 
rá el  premio  áe  mi  evasión...  ¥  ai  ca- 
bo ¿  no  es  un  beneficio  para  €Í  desgraciado 
que   ha  padecido  constantemente? 

Bérg.  Di  para  el  delincuente ,  como  ttíVique 
ha  quebrantado  todos  los  vínculos  que  Je 
uniun   á  la  sociedad... y  Ei  indigente^,'  para  "^ 


<., 
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endulzar  su  miseria ,  goza  del  aprecio  de 
sus  conciudadanos :  feliz  con  su  trabajo ,  y 
satisfecho  de  la  confianza  pública  ,  llega  ál 
V. sepulcro  llevando  consigo  el  sentimiento  y 
las  lágrimas  de  los  hombres  de  bien,  pero 
tu ,  cuyo  corazón  jamas  ha  estado  abiert( 
á  las  dulces  emociones  de  la  naturaleza ,  tii 
tienes  razón  j  tu  vida  es  un  dilatado  supli- 
cio que  solo  la  muerte  puede  terminar. 


ESCENA  XII. 

Los  mismos ,  un  oficial. 


Ofic.  Mi  coronel ,  el  regimiento  está  sobre  las 
armas  aguardando  vuestras  órdenes. 

Cor.    Basta. 

Fél.  Amigos  mios ,  conseguid  que  me  dejen 
solo  un  momento  con  este  hombre...  Tal 
vez  yo  podré  arrancarle  esa  indispensable 
conítúanj [Bérghem  intercede  con  el  coro- 

r~^ñél'f  en  tanto  Félix  dice  á  Albertina-. )  Que- 

¡  rida  Albertina ,  tengo  una  madre  de  quien 
///    era  yo   el  único  apoyo,   el    solo    sostén... 

¡  t^^rqn    FiÍAg»    ^mi-^l   gf^y-i^'   ,gn   S|]|^rtP.   V^j-ELia- 

£n».»nTiin  1n  (^jpf^b'^"^^  '  haccd  quc  lleguc  á 
sus  manos  una  carta  que  le  escribiré. íEsta 
íál^iña~im plorabais  mi  apoyX)  para  un  pa 
dre ,  sá  quien  debíais  volver  \  ver :  menos 
feliz  ,  imploro  yo  Vuestra  compasión  á  fa 
vor  deVna  madre,  a,^ quien  no  Veré  mas..í 


ñ 


'una  maare 
laV  vos   la 


rtinaV  vos   la  consolaréis !  r 
Be'rg.  El  Sr.  coronel  accede  á  vuestro  ruego. 


(  81  ) 
ata!.  Vamos,   Pedro,  varaos. 

(  jÍ  una  seria  del  coronel ,  el  oficial  coloca 
)S  centinelas  en  el  foro  para  que  vigilen  á 
s  dos  presos.  Albertina  se  retira^  después 
?  haber  manifestado  á  Félix  todo  el  interés 
le  le  inspira  su  desgraciada  suerte.  Múl~ 
r  se  halla  sumamente  conmovido:  todos  se 
m.  El  mendigo  queda  solo  con  Félix  ^  que 
tá  escribiendo  la  carta  que  ha  dicho.  "^ 

ESCENA  Xlir. 

Feíix ^  Mendigo.,  centinelas  (en  el  fofo.) 

VI.  „  Querida  madre  mia ,  ( leyendo  la  car- 
ta) no  debo  volveros  á  ver:  muero  con- 
denado por  un  crimen  que  no  he  cometi- 
do: si  algo  puede  mitigar  vuestro  descon- 
suelo ,  sea  la  segura  idea  de  que  vuestro 
hijo  vivid  sin  tacha  y  murió  inocente." 

lend.  No  puedo  yo  decir  otro  tanto. 

(  Aparte. ) 

'él.  ,,A  Dios,  madre  mia,  á  Dios  para  siem- 
pre." Cumplí  con  mi  postrera  obligación, 
(  cerrando  la  carta )  y  estoy  mas  tranquilo. 
cj^.d.  Lo  Golobror 

V/.  ün  fatal  error,  ya  lo  sabes,  (levantan^ 
dose  y  dirigiéndose  al  mendigo)  ha  dicta- 
do la  sentencia  que  me  condena :  algún  dia 
se  reconocerá  mi  inocencia;  mi  memoria  re- 
cobrará su  esplendor...  pero  tu  nombre  quc" 
dará  para  siempre  abatido  y  vilipendiado. 

^nd,  Siempre   es  ese  un  consuelo  para  tU 
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Entre  taiíto ,  delante  de  la  ley  y  á  la  vis- 
ta de  los  Jiombres ,  ambos  somos  delincuen- 
tes. La  sola  diferencia  que  hay  entre  lo* 
dos,  es  que  tu  declaración  me  ha  hecho 
condenar ,  y  la  mia  podria  salvarte. 

Fél.  ¿Con  que  conoces  tu  al  asesino? 

Mend.   Está  delante  de  ^L___. _ 
fj^l.   ¿  V   te  atreves  a  confesarlo? 
j  Mend.   ¿  Qué  tengo  que  temer  ?  Nadie  puede 
Li^-   oírnos. 

Fél.   Que  horror ! 

Mend.  Sí,  yo  he  cometido  el  asesinato  por 
el  cual  has  sido  condenado :  la  casualidad 
ha  servido  á  mi  furor ,  y  con  tu  misma 
espada  he  dado  la  muerte  á  tu  rival.  Muer 
to  tu  á  mis  manos ,  nada  de  horroroso  bu 
hiera   tenido    tu   fin:    habrias  perecido  sin 

'    conocer  la  mano  que  te   daba  el  golpe  fa 
tal :   te  hubieran  compadecido ,  y  ahora  te 
maldicen. 

Fél.    Malvado..!    yo  voy...     (Queriendo  irse.) 

Mend.  Trabajo  perdido.    Tu  testimonio  (de 

.    teniéndole)  no    será    suficiente    p;>ra    oom- 


ptoiaeí^r-^ie.  Créeme :  marcha  al  suplicio 
con  valor ;  es  lo  ii]£J££Que  puedes  hacer. 
fTiTloio  sabes  mí  secreto ,  y  tu  "solo  aiía^ 
dirás  ai  tormento  de  morir  inocente ,  el 
tormento  mil  veces  mas  cruel  de  saber  que 
te  creen  criminal. 


Féf.^ilué  !    j  'Tu  loportarias  sin  estremecerte  e 


/espectácuio  de  mi  suplicio ?/¡"So7~ÍQo~eir- 

r  tragarías  mi   íamiiia   al  oprobio ,  mi  nom- 

ibre  ^deshonor. . !  Viéndoiiie  marchar  ai  ca 


Idahalso  ,  esclamarias  sin  poderte  contener." 
{deteneos..!  ¡Félix  no  es  culpable..!  Yo  soy 
el  asesino  de  Julio  i^"* 

pmi^__Te_erigañas  j/ he  jurado  vengarme  ,  y 

[sabré  cumplir  mi  juramento. __- — -^.^^^ 

fc  il^n  el  momento  de  iFT"com parecer  deA 
¡ante  del  Todopoderoso  ¿  aiinlavenganz^ 
halla  cabida  en  tu  corazón]^  En  él    nombre 

rde  una  madre,  á  quien  mi   muerte    va  á 
llevar  al   sepulcro,  te  pido   que    seas  mas 
humano;  restituyeme  el  honor,  y  merece  ^^^^^  ¿ 
por  tu  arrepentimiento  la  indulgencia  dú  ^-a^^éj  t 
cielo.  y/pi^  <,  hit 

lerid.   Tu  me  has  rechazado  con  orgullo :  yo  y¿^y-¿A 
no  tendré  piedad. 

ü.  Monstruo!  Si  he  podido  humillarme  con- 
tigo hasta  á  los  ruegos ,  era  para  dejar  á 
mi  familia  un  nombre  sin  mancha:  me 
haria  culpable  suplicándote  mas....  Alber- 
tina! Mdlver  !  Sr.  Bérgliem  !  (llamando) 
Acudid  todos. 

ESCENA  XÍV. 

Los   mismos ,   Coronel ,   Bérghem ,  Múlver^    . 
Albertina  ,  Pedro  ,  Catalina. 

d7.  ¡He  aqui  el  asesino  áQ  ^\x\\o\  {Señalan- 
do al  mendigo.)  El  mismo  acaba  de  con- 
fesarlo. 

tlhert.  ¿  Será  posible  ?  ( Con  alegría.  ) 

dend.  No  es  mdo  el  ardid :  pero  nadie  lo 
creerá...  (con  frialdad.)  >;Gomo  suponer.que 
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un  homl)re  pueda  acusarse   de   un  críñien 
que  nada  le    obliga  á  descubrir  T/IJuetu 


j sientárTrinorir,  vaya  en  gracia :  pero  que 
quieras  vivir  á  costa  de  mi  muerte,  esto 
¿s__algoduro^_^^— — — — —  - 

Fél.  Como !   miserable  !  ¿  Negarás. . . 

Mend.  Sí;  me  basta  con  mis  culpas,  para 
querer  cargar  con  las  agenas. 

Fél.  Sr.  Bérghem ,  solo  é\  podia  cometer  el 
crimen...  Esta  sentencia  infamatoria  que  le 
condena ,  yo  fui  quien  la  solicité  como  fis- 
cal de  su  causa;  y  por  vengarse  de  ella 
permite  mi  muerte.  [Esta  objeción  con- 
?mieve  á  Bérghem ,  y  le  hace  fuerza. ) 

Mend.  Mentira. 

Múlv.   Pobre  Félix !   ( 5^    oye  á   lo  lejos  un 

toque  de  cajas.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos.^  un  Oficial.^  soldados .^  aldeanos^ 
gente  del  pueblo. 

(  Vn  pelotón  de  soldados  mandado  por  un 
oficial  sale  lentamente  por  el  foro.  A  una  se- 
ña del  oficial ,  los  soldados  cargan  las  armas. 
El  regimiento  acaba  de  formarse  en  batalla 
con  el  mayor  silencio    detras  de   las    tapias 

del  foro.  ) 

Ofic.  Gapitan^Dormeuil_,^ívos  habéis  volunta- 
Immente  ^fféñunciado   á  la  diíacio\   que  la 


(8^> 
.  Estoy  pronto:  para  el  hombre  de  una 
onciencia  pura ,  nada  tiene  de  espantoso 
a  muerte.  Protesto  de  nuevo  mi  inocen- 
ia;  y  designo  á  la  venganza  de  las  leyes 
se  hombre ,  como  asesino  de  Julio. 
nd.  Las  pruebas ! 

.  DcEgracindn.  Sabes  que  me  es  imposible 
producirlas  contra  tí...  Solo  después  de  mi 
uerte  se  conocerá  la  verdad.  Albertina, 
lesta  es  la  carta  para  mi  madre:  decidle 
que  no  tiene  que  sonrojarse  de  haberme 
dado  el  ser. 

{^Abraza  á  su  defensor^  después  besa  la 
ino  de  Albertina ,  y  estrecha  afectuosamente 
de  Múlver.   Todos  manifiestan  el  mas  vi- 
dolor:  el  mendigo    solo  permanece  impa- 
sible. ) 
ulv.  Félix,  no  nos  queda  la  menor  duda 
de  vuestra  inocencia. 

tal.  Señor  Félix  !  ( Sollozando.) 

7.  A  Dios,  buena  Catalina...  querida  Al- 
bertina, virtuoso  Millver...  A  Dios,  para 
siempre  !   Vamos.  (  Al  coronel. ) 

( El  coronel  hace  una  señal  de  aprobación 

Bérghem  que  le  ha  señalado  á  Félix  y  al 

endigo.  Kase    después  con  el    destacamento 

le  debe    arcabucear    á  Félix.  Los  aldeanos 

y  Pedro  les  siguen. ) 

ESCENA  XVI. 
Múlver ,  Bérghem  ,  Mendigo ,  Albertina. 
Mv.    Ven ,    hija    mía  j    alejémonos  de  eet© 
horroroso  espectáculo.  ,     . 
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Mend.  Paciencia  ! 

Múlv.-  Miserable!   ¿Quien  te  da  derecho  \ 

ra  insultar  la  desgracia?  Por  estar  inocente, 
-compadecemos' á    Félix;    pero  también  If 

compadeceriamos ,    aunque    fuese  culpable 
Mend.   Haced    lo    que   gustéis.   [Se  ve  pasa} 

por    detras    de    las    tapias    el  pelotón   qu 

conduce  á  Félix   á  la  muerte.  Segundo  to 

que   de  cajas. ) 
Alhert.    YtáXe  allí...  En  nombre  del  cielo  ar 

raneadle  del  suplicio...  [Al  mendigo.)  Au; 

es  tiempo...   Hablad,   hablad...  4-.£5^lÍ££lí 


Bérg.  Abrase  por  fin  tu  corazón  á  la  piedad. 
-   ai  arrepentimiento...   Es  una    familia   des- 
^consolada  quien  te  lo  suplica.  (iSe  oyen  ter- 
cera vez  las  cajas.) 
Alhert.   Feliz  va  á  morir;   postremorios  á  suí 
p  IQ^  iiod+tW.    ( Por  un  movimiento   involuntarií 
todos  se  arrodillan  á  los  pies  del  mendigo. 
Mend.  No...  no...  que  muera.  {Con  ferocidad.] 
[Durante  esta  corta  escena  se  ha  ejecu- 
tado la    sentencia    detras  de  las    tapias.   St 
oye  la  descarga  que  debe  haber  dado  la  muer- 
te á  Félix.  Albertina  da  un  grito  de  horror 
Múlver  se  cubre  el  rostro  con  las  manos.  Ca- 
talina está  temblando.   Bérghem  observa  coi 
atención  al  mendigo. ) 

Be'rg.    ¡Y  bien,  desgraciado!  

Mend.  Estoy  satisfecho...  Dejo  á  sus  juece 
eternos  remordimientos...  (Con  alegría.)  Fé 
lix  estalla  inocente...  Yo  soy  quien  asesi- 
no á  Julio. 


i 
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g.   Monstruo !  era  necesaria  esta  confesión. 

elix  no  ha  muerto.  {Admiración  general.) 

md.  Oh!   quo   dcGODporQOÍQn-l( Co»   el  ma- 

£a^-^  er7^e  ,tAi^¿g¿^ec«VK.       y^y    furor-) 

hert.  i  Qué   escucho !  ¿Será  verdad?   Félix  I 
'élix  !  ( Vase  corriendo .  ) 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos ,  escepto  Albertina  y  parte 
de  los   aldeanos. 

'rg.  Sí,  desdichado;  yo  había  penetrado  tu 
crimen...  Desesperanzado  de  hacértelo  con- 
fesar ,  me  valí  de  la  astucia.  El  coronel 
ha  secundado  mi  proyecto ,  y  tu  primer 
suplicio  será  el  presenciar  la  dicha  del  hom^ 
bre  á  quien  querías  perder. 

ESCENA  XVÍII. 

Los  mismos  ,   Félix  ,   Albertina  ,  Coronel^ 
oficiales  ,  soldados  ,   aldeanos. 

ed.    Aquí  está  !  aqui  está  ! 
rg.   Todo  lo  ha  confesado,  Sr.  coronel.  El 
es  el   delincuente. 

tí?.  Querida  Albertina...  amigos  míos;  aLfin 
Vtti^hi^n  á  -v-eros.. 

erg.  Que  este  malvado  sea  conducido  al  mo- 
mento á  Bruselas  para  recibir  allí  el  pago 
de  sus  delitos. ^ 

r«e/zi7  JiieiTlnerecido  lo  tengo;  pero  no  me 
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dejéis  escapar  segunda  vez,   porque  pued 

que  no  me  alcanzaseis  tan  pronto.  ( hos  sol 

dados  le  llevan. ) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  mismos ,  menos  el  Mendigo. 

Múlv.  ¿Como  podremos  indemnizaros,  Sr.  ca 
pitan ,  de  cuanto  habéis  padecido  ? 

Fel.  Gozo  vuestra  estimación ,  y  el  amor  d 
Albertina :   no  tengo   mas  que   desear. 

^of.    Félix ,  olvidemos  todo  lo  pasado...   re 

cobrad  vuestro  grado ,  y  colocad  de  nuev 

sobre  vuestro  pecho  esta  insignia  de  honor 

( he  devuelve  la  cj-uz ,  que  Albertina  mis 

ma  le  coloca  en  el  pecho.  Forman  cuadro  [ 

cae  el  telón.) 

FIN.  . 


